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l. INTRODUCCIÓN 
e on el estudio de los esgrimi dores o el arte de la esgrima en Córdoba y como marco donde introdu-cir el tema, he pretendido hacer un an(J iis is previo 
de la aparición de las armas y la guerra y su evol ución, as í 
como del ejercicio de la función guerrera que fue ocupado 
por la nobleza como su actividad más propia, de donde de-
rivaron la mayoría de sus exenc iones y pri vi legios, llegando 
a ocupar el poder de las ciudades, pasando por el ideal caba-
lleresco y su proyección en el tiempo, su desarro llo en jus-
tas y torneos como preparación para los enfre nwmientos 
bélicos, el papel de la mujer en este contexto caballeresco, 
la imagen de la caballería en los tratadistas, el papel del pue-
blo y de la burguesía enriquecida de las ciudades en su de-
seo de alcanzar este privilegio, así como de soportar la ca r-
ga que ello suponía, el estudio de los pertrechos del caballe-
ro y su elevado coste: caballo, armas, armadura, etc., hasta 
alcanzar a detinir un arte esgrimi tori o que formaba parte del 
aprendizaje militar, los diversos tra tadistas en las distintas 
épocas , convirtiéndolo en una ciencia exacta, recorrido que 
llega hasta la actual idad como competición olímpica, fuera 
ya de los circuitos guerreros, con el cambio tecnológ ico 
que la humanidad ha sufr ido, convi rt iendo la guerra en algo 
extraño, hecha a distancia, donde el cuerpo a cuerpo ha 
perdido su sentido. Para terminar enmarcando este arte en 
una ci udad concreta: Córdoba y una plaza: la Corredera. 
Ciudad do nde se formó una escuela afamada de esgrima, 
según lo evidencia Enrique de Leguina en su obra Libros de 
esgrima espmioles y port11g11eses, y unas Ordenanzas dadas 
por los Reyes Católicos al gremio const ituido. 
2. Y EL HOMBRE CREÓ LAS ARMAS 
Desde la apari ción del hombre sobre la Tierra, éste tu vo 
necesidad de cazar para alimentarse y de competir por re-
cursos tales como tierras, bosques y caza, de los que de-
pendía su subsistencia, que escaseaban cuando se iban ago-
tando o bien por el aumento de la demografía, lo cual hizo 
que se enfrentara a sus vecinos con el fin de expulsarlos o 
diezmar sus efectivos. Así podía conseguir m(Js territorio, 
tierras cul tivables, bosques, alimentos y otros recursos, que 
de esta manera quedaban en manos de los vencedores. Para 
lograr estos fines inventó armas de piedra y madera y más 
larde de metal que le servían , no sólo para cnar, sino tam-
bién pa ra combat ir entre tribus o naciones. Y así, poco a 
poco, el manejo de las armas ocupó un lugar importante 
dentro de sus vidas. 
Con la llegada del bronce entre 1 800-1500 a.C., y bajo 
el influjo micénico aparecerán espadas y puñales ~o n empu-
ñaduras de bronce y decorac ión en la hOJa y, j unto a ellos , 
un tipo de hacha de enmangue directo y talón alargado el e 
origen pónt ico. Durante el bronce medio y en la Pen ínsula 
Ibérica, se encue ntran ent re los aj uares de la cultura del 
Argar, largas espadas planas con corona de clavos, a veces 
de plata en el empal me de la empuñad ura. Con el bronce 
final y la civili zac ión centrocuropea de los Campos de Urnas 
(1250-750 a.C.), se loca li zan escudos de bronce decora-
dos, espadas de pomo mac izo y de hoja larga y :neos y 
puntas de fl echa mct:í licas, comprobándose la jerarqui znción 
social a través de las tumbas más sun tuo ns que denotan 
una au ténti ca oligarquía guerrera y militar, donde se reú nen 
las más ricas y sofisticadas armas. Se evidencia, por tant o, 
una evolución de las espadas. Durante este mismo período 
la Península Ibérica experimentó un avance importante en el 
ca mpo de la metalurgia y por consiguiente mejoró sus ar-
mas, apareciendo las espadas "de lengua de carpa'', por su 
estrechamiento forzado en la punta, encontrándose su me-
jor exponente en la ría de l·ht elva (850 a.C.). 
Cuando irrumpe el hien·o estas arma e inst rumentos 
obtienen una sensible mejora ya que este metal, además de 
su dureza, aportaba fle xibilidad con lo cual era más fácil su 
deformac ión susceptible de arreg lo que su fractu ra que la 
dejaba inut ili zada. Se documentan espadas de hoja decorada 
y ffbulas de tipo di verso, como las de arco engrosado, las 
serpentiformes o las de cuatro espirales. En la Península 
Ibérica y bajo la influenc ia de los colon izadores griegos y 
fe nicios, se producen fuertes cambios en Anda lucía occi-
de ntal den tro del mundo tartésico y en el Levante con la 
fundación de Ampurias , que terminan dando lugar a la cul-
tura ibérica, donde la inestabilidad fue una constante dados 
los lími tes territoriales y los recursos económicos que hi-
cieron de la gueJTa una de las actividades principales de lo 
fberos contando con annamento variado y complejo: cora-
za circular, casco, escudo grande y oblongo o pequeño y 
redondo y con armas ofensivas como ciertas lanzas de ho-
jas largas unidas a un vástago de madera o bien otro modelo 
de punta más menuda y hecho de una pieza de hierro, ll ama-
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do "sol iferreum", utilizándose también flechas y puñales de 
di versos tipos, asf como e padas, algunas de las cuales eran 
largas y de bordes rec tos y otras, las "falcatas" de hoja 
curva y empuñadura a veces decorada. Era muy importante 
el caballo, y el jinete solía ll evar armadura, cota y, a veces, 
casco con cimera de infl uencia griega . Entre los ce l!fberos 
eran frecuentes los retos o desafíos singulares con comba-
tes a caba ll o ya que eran magníficos jinetes, acompañándo-
les el caballo hasta la muerte. Según el historiador Tito Livio 
fueron los primeros soldados mercenarios que los romanos 
adm it ieron en su ejérci to. Sobresalieron en la fabricación de 
espadas que tenían una pun ta resisten te y un tajo cort ante 
por los dos lados. 
Más tarde , a li nales del siglo Il1 a.C., con la llegada de 
los romanos a la penínsu la deb ido al enfrentamiento roma-
no-cartaginés en la segunda Guem1 Púnica, terminó I-Iispania 
integrada en Roma. Los romanos , desde los tiempos de 
Anfbal cambiaron las espadas de sus antepasados por la de 
los hispanos. Segtín Polibio, aunque pudieron imi tar la for-
ma, jamás consiguieron alcanzar la calidad del hierro y la 
perfección de la factura. 
Nuevas formas de combat ir y nuevas armas llegarían 
con la penetración de los árabes y el comienzo de la con-
quista por los cri sti anos , pero también en el plano interna-
ciona l con la ofensiva lanzada por las Cruzadas, como el 
trabuquete o elemento arti llero construido por los sarracenos 
fre nte a Constantinopla ya que los muslimes de Sicilia y de 
Tunic ia eran grandes e pec ialistas en la construcción de estas 
máquinas de guerra . En los mismos monumentos, a través 
de rel ieves, escu lturas y pinturas se encuentran elementos 
de l armamento de la época: armadu ras, cascos, lanzas, es-
padas, hachas, dagas, alabardas y escudos. 
A pesar de que la lanza ocupa un papel importante en 
las guetTas de los sig los XH y XIII, la hi sto ria de la con-
quista cristiana convi rtió n la espada en el arma noble, caba-
lle resca y cristi an a. Genera lmente son fuertes, con hojas 
rectas con dos filos, con un canal en el centro casi hasta la 
punta que suele ser redondeada, las empuñaduras son cor-
tas y fuertes, el pomo en forma de nuez del bras il , castaña o 
circular, en fo rma de di sco plano o gru eso y hasta hueco, el 
metal es hierro con frecuencia plateado, o bronce (dorado), 
puede ser decorado con ornamentación o símbolos, graba-
dos o esmaltados. hasta en fnrm;t de ft . P11 r ; 1 ~ he"d ltiir !'l<: H:x: i ~­
ten espadas grandes para la guerra y más pequeñas para 
ceñir cuando el caball ero, elegantemente vestido, está mon-
tado a la grupa de su caba llo, e inc luso preciosas pa ra cere-
monias reales. Don Juan Manuel en su libro de los Estados, 
dice a este respecto que "la espada signifi ca tres cosas: la 
primera, forta leza, porque es de fie rro; la segunda, justi cia, 
porque corta de ambos las part es; la tercera, la cru z"' . La 
espada, desde épocas remotas, ha signifi cado el símbolo del 
hombre libre e incluso ll egó a ser objeto de culto en algunos 
países paganos, pero entre los crist ianos fue el símbolo de 
Dios, ya que sign ificaba el poder que los reyes habían reci-
bido del mismo Dios, por ello en las ceremonias reales estas 
espadas adquirieron gran importancia y son ricamente ador-
nadas con oro, piedras preciosas, etc., e incluso llenas de 
símbolos y reliquias. Con la espada recibió el espaldarazo el 
joven caballero que así formaba parte del orden superior de 
la caballería y aunque esta época de conquista generó una 
sociedad para la guerra, también los reyes y la nobleza, con 
sus armas obtienen diversión en torneos, justas reales, es-
grima y caza. Las armas estún presentes en la historia polí-
tica, en la económica, en la tecnológica e incluso en la reli-
giosa, ya que no hay que olvidar el papel jugado por las 
Órdenes Mil itares en este contexto med ieval. 
El siglo Xl11 es la verdadera época de la caballería, con 
sus trovadores, con su armamento caballeresco, la vida de 
las cortes reales y principescas, sus torneos , sus damas y 
sus aventu ras amorosas. Georges Duby recoge perfecta-
meme el significado de la cabal lería en su obra sobre los 
tres órdenes, donde se muestra cómo ésta ocupó el lugar 
superi or en la sociedad, "en un comienzo, los hijos de Dios 
eran libres e iguales entre sí. Pero muy pronto la violencia 
se impuso sobre la equidad. Fue entonces cuando se esta-
bleció la caballería para que se terminase el caos". Duby lo 
va desarroll ando en los di versos fragmentos que recoge: "y 
cuando los débiles no pud ieron padecer y soportar más a 
los fuertes, establecieron por encima de ellos (contrato so-
cial) a garantes y defensores para proteger a los débi les y 
los pacífi cos, con equidad, y para castigar a los fuertes por 
los daños y ult rajes que comenten .. . (castigar los atrevi-
mientos de los poderosos). Para cumplir esta función fue-
ron elegidos los que más valores mostraban fren te al com ún 
de los hombres. Estos fueron los grandes, y los fuertes, y 
los bel los, y los ligeros y los leales, y los pi adosos y los 
intrépidos. Aquellos que tenían el corazón y el cuerpo lleno 
de bondades. Al principio, cuando comenzó el orden de ca-
ballería, se le atribuyó a aquel que quer ía ser caballero y que 
estuviese dotado para ello, por elección directa (como cua-
lidad genética), que fuese piadoso, sin vil lanía, bonachón 
si n felonía, piadoso hacia los sufrientes y generoso (ética 
caballeresca). Y dispuesto a socorrer a los necesi tados y a 
confundir a los ladrones y a los asesinos ... Los caballeros 
fue ron además establecidos para proteger a la santa iglesia. 
Pues ella no debe vengarse por medio de las armas, ni de 
volver mal por mal". Expone el significado de los atributos 
...nrn.hlnmtí.!Vv.r. · 1lr v::,puul&· 11i...m .. ulJ:, lliU:, ~UC:.:ot 't:1 ' L..ll.hlll tiU 
debe ser soldado de Nuestro Señor y de su pueblo", su pun-
ta "es de otra manera, la punta significa obediencia, pues 
todos deben obedecer al cabal lero". El caballo, símbolo del 
pueblo "pues debe conducir al caballero cuando éste lo ne-
cesite ... porque el caballero lo cu ida y lo protege noche y 
día. Y encima del pueb lo debe estar sentado el caballero. 
Pues al igual que cuando se encabrita el caballo, aquel que 
sobre él está sentado, lo guía hacia donde quiere, el caballe-
ro debe guiar al pueblo según su voluntad y sujetarlo firme-
mente, por estar sobre él y el pueblo se debe dejar conducir 
(el caballero "señor del pueblo")". Prosigue, que as í como 
el pueblo mantiene materialmente a los caballeros, la igles ia 
1 G/adiu.<i. Ewde.r sur les rlfmt!::.· am:iemws, / 'armemem, l 'art miliraire et fa vie r.ulrurel/e en Oriem et Orridenl. "Las armas en la his toria (siglos X al 
XIV)", 1 Sim ¡>Osio Nacional sobre las annas en la historia (Marzo, 1983), 1988, p. 4\. 
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debe hacerlo espiritual mente, a través de la oración y la li-
mosna para lograr la salvación eterna'. De esta fo rma Duby 
desarrolla la ideología en la cual se encontraba asentada la 
superi oridad de la clase caballeresca, como vemos es una 
hermosa prosa que la realidad matizaba de forma diferent e, 
esos valores exaltados no siempre se cu mplían, pero ser-
vían de apoyo para lograr el fin verdadero, colocarse por 
encima del común y ser guía del pueblo, satisfaciendo sus 
propios intereses de clase superior, tanto política como eco-
nómicamente. 
En el siglo XV cambia la gue1Ta, los guerreros, las ar-
mas, aunque todavía domine la caballería real y la noble . 
Comienza a funcionar la artillería con bombardas , lombardas , 
fa lconetes, etc., y otras armas que usan la pólvora , cam-
biando as í la arqu itectu ra militar y la fo rm a de guerrear. 
Como nos dice Ada Bruhn de Hoffmeyer, la edad Media es 
la historia de la caballería pesada, donde las armas y la tác-
ti ca de la caba ll ería feudal. desde sus comienzos co n 
Carl omagno hasta el siglo XIV, dominaban los campos de 
batalla de casi toda Europa. En el sur pen insular se combinó 
co n la caballería li ge ra de ji netes hispano-ára bes y 
berberiscos. A cada fracaso de esta caballería medieval se 
buscaba una protección más fuerte y más pesada, pero que 
imped ía la movil idad tanto para el hombre como para el ca-
ballo. Los progresos fueron pocos durante estos siglos y la 
caballería de la nobleza perteneció a la clase mil itar, los can-
tares de gesta glorificaron sus hazañas . Las espadas de los 
reyes recibieron nombres, como una de las que poseía Fer-
nando 111 , "la Lobera", la del Cid , "la Tizona", o "la Cola-
da", que al parecer se trata de la regalada por Fernando el 
Católico al primer marqués de Falces , condestable de Nava-
rra, Mocem Pierret de Peralta, en agradecimiento por el ser-
vicio prestado. Poco a poco otra clase social, la de los gue-
n·eros a pie con lanzas acortadas, arcos largos y rápidos, 
di versos tipos de armas de asta y hachas comenzaron a 
tener impm1ancia decisiva en las bata llas, así como la nueva 
táct ica de movilidad de la infantería, cambiando los resulta-
dos béli cos y el curso de la historia política'. 
3. NOBLES Y CABALLEROS 
El aspecto fundamenta l de la nobleza es el de que 
tenían caballo y armas siempre preparados para la guerra. 
Ésta forma parte de la mi sma creación, como Quevedo lo 
reneja en su particular visión bélica: "el primer solar de la 
guerra fue el cielo, en el primero principio de las criaturas 
con guerras. El mundo empezó con guerra, y con guerras 
se acabará, y guerra es la vida en él. No hace a la guerra 
noble esta antigüedad sino temerosa. El pecado fue ocasión 
de la guerra en el ángel y en el hombre"'. 
Según Domínguez Ortiz es la funci ón guerrera la 
más propia de la nobleza, de donde derivan la mayoría de 
sus exenciones y privilegios'. Unas veces luchaban junto al 
rey, pero también se debatían en luchas entre di sti ntos clanes 
nobilia rios, por el poder en sus distinta áreas de competen-
cia, pero al mismo tiempo sac iaban su belicosidad deri vada 
de la función para la que ha bían ido adiestrados , de su 
espíritu como clase privilegiada, la de los bcllatores. Poco a 
poco, y duranre la Baja Edad Media, se facilitó la irrupción 
de este grupo, la nobleza, en los concejos mu nicipales, abier-
tos a la ambición y la codicia, puesto que las ciudades cre-
cieron en poder y riqueza y fueron el cebo propicio de las 
oligarquías nobiliarias que crearon sus propias clientelas a 
fin de verse fa orcc idos en sus fines . La nobleza monopo li -
zó los cargos municipales de mayor importanc ia: regidores, 
alca ldías, e intentó hacerse con el monopo lio de otros en 
determinados momentos, como es el caso de los jurados en 
el período bajomedieval, para poder hacer y deshacer a su 
amojo en los asuntos que se trataban en el concejo, antepo-
niendo sus intereses nobiliarios y usando de la corrupción y 
de la violencia para someter a su voluntad a e tos concejos 
y a los vecinos convirtiéndolos en vasallos. Por ell o era im-
portan te que las juradurías estuvieran en manos de la noble-
za media de las ciudades. ya que los jurados conocían la 
problemútica de sus co ll aciones, de sus parroquianos y la 
elevaban a estos concejos e incluso a la jurisdicción real si 
no se les hacía caso en los desafueros que comet ían los 
privilegiados para hacer prevalecer sus i nterescs. 
La misma organi zación fisca l medieval estaba ba-
sada en esa estratificación social en estament os, en esa divi-
sión jurídica , en el deseo de lograr la condic ión de exento 
por parle de la ciudadanía, lo que hacía llevar a la misma a 
intentar esca lar o ascender en la pirámide soc ial, como muy 
bien lo ex pone S. De Moxó: "Como qu iera que la tributac ión 
era una base efect iva de di scriminación en tre el hidalgo y el 
pechero, los bene liciarios de este privil egio se acercaban de 
este modo a la hidalguía"' . En esta disyuntiva la posesión de 
caballo-armas es netamente definitoria, pero ahondando más 
se tenderá a buscar una ma yor eficacia de es te papel del 
caballero a través de estos elementos, ya que de tal forma se 
va loran que ellos da n la condición de caball ero y pasará a 
sus herederos. Ell os, al estar obligados a cumplir los se rvi -
c ios guerreros , estaban exen tos, como recompensa, de al-
gu nos impuestos y a tener una serie de privi leg ios así como 
a gozar ele ciertas cantidades que pueden ser tenidas como 
su retr ibución y su participación en el botín. Es decir, que 
gozan de una situación de privilegio frente al resto de sus 
conciudada nos, en una clara relación armas-exención. De 
esta forma, apartando a la alta nobleza, se va ges tando en 
Castilla y ya desde el siglo X, una caballería villana que ter-
mina identificada con la pequeña nobleza, que en su origen 
eran labradores o ganaderos, y que podían costearse un 
cabal lo y armas para participar en la guerra obteniendo pri-
vil egios de los monarcas. A partir del siglo Xlll, en el acce-
so a la caballería, entra en juego el patrimonio que poseía el 
c iudadano, obligándole a mantener caballo y armas desde 
! OUBY, G., Lo.\' /rf.\' 6rdeni.'S o lo imag inario del féudalismo. Barcelona, 1980, pp. 396-398 . 
J Gladius, Ob. rit. pp. 31-99. 
4 QUEVEDO, "Las cuatro pestes del alma y las cuatro fan tasmas de la vida: sobcrbin. tercera peste del mundo". en Obras. 11, B. A E. XLVII, P. 121•. 
5 DOMfNGUEZ ORTIZ. A., Ltll' rla.w•s privilegicuktl' t'll la E.\pmia del Antiguo Régimen. Madrid. 1973, p. 143. 
6 MOXÓ, S. DE, "E:<cncioncs tributarias en Cíls tilla a fines de la Edad Media'', en 1-li~pania, XX I (1% 1). p. 165. 
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una determ inada cua ntía, con lo cual artesanos y comer-
ciantes que la poseyeran podían formar parte de ella reci-
biendo el nombre de caballeros de cuantía o caballeros de 
premia. Es ahora la riqueza y a través de ella la prestación 
del servicio de las armas la que ex ime de tri butación. De 
esta manera van a formar parle del grupo dominante de las 
ciudades, mientras los pecheros van a sufrir la agobiante y 
brutal carga fiscal, por tanto no extraña el es fu erzo y el 
deseo de lograr tal sit uac ión, que les lleva incluso a echar 
mano de la picaresca, tomando prestados dichos elementos 
o vendiéndo los después. Aclemüs, a travé de los documen-
tos notariales, vemos cómo lo que se pretende es la exen-
ción fisca l y no el deseo de prestar di cho servicio de annas 
e ir a la gue1Ta, poniendo a otro en esta prestación previo 
pago por ello'. La guerra son palabras mayores y los seres 
humanos no siempre están di spuestos a sacrificar sus vidas 
en aras de determi nadas glorias, de las que incluso ni siquie-
ra part ic ipan. Es el in terés económico el que prevalece. Esos 
ideales de la primi tiva caballería cantados en los poemas 
ép icos y en los cantares de gesra, fueron fTuto de una época 
como pudo ser la de la conquista cristi ana o qui zás simple-
mente fo rmaron parte de una simbología que justificase la 
preeminencia de estos grupos, pero que ya a finales de la 
Edad Media se van perdiendo por una más prosaica razón 
económ ica, aunque el lo no quiere deci r que todavía no pre-
va lezcan ciertas formas ideal istas para encubrir la ruda rea-
lidad. No en ba lde se está entrando en un período de 
precapita li smo y las circuns tancias también conforma n el 
di scurrir hi stórico. 
4. LA CABALLERÍA 
Profundizando más en es te tema y como ha puesto 
de mani fiesto Jean Flori , es en el mundo bárbaro o germáni-
co donde se puede descubrir el embri ón de la caball ería. De 
los pueblos de las estepas, esc itas y sá lmatas, procede la 
veneración por el caballo y las armas, sobre todo, la espada, 
a la cual se le atri buye un ori gen maravi lloso, dá ndole nom-
bres de recuerdo mítico, como "Excalibur", "Durendal", 
etc . Esta sociedad germánica ensalzaba las virtudes milita-
res y la fa ma adqu irida en el combate, es el anuncio de los 
"valores cabal lerescos" de la sociedad feudal'. La iglesia en 
su actuación por cristianizar a estos pueblos gue!1'eros trató 
& educar ese culto a la violencia guerrera con la fi nalidad 
de que aceptasen una religión de amor y paz, pero s in des-
arraigada y así retuvieron la imagen de un Dios de los ejér-
citos y de unos jinetes vengadores del Apocalipsis. Ambas 
rel igiones se fundieron y se llega a jurar Jo mismo sobre la 
Bibl ia que sobre la espada. Mt\s avanzado en el tiempo, con 
Carlomagno se fragua la campaña a caballo o cabal lería pe-
sada, antecesora de la cabal lería, suplantando a la infante-
ría. Era el comienzo de la lucha a caballo, típica en las bata-
llas medievales. Los reyes buscaban lieles en las fam ilias 
más poderosas de su ámbito, así la aristocracia se fue ha-
ciendo más fuerte , manten iendo sus propias clientelas. Sur-
ge un régi men de vasallaje, dando tierras a cambio de pres-
taciones mi li tnres. En este ti po de sociedad y hasta los 
umbrales del año 1000, se da una estructura horizontal de la 
aristocracia, donde la mujer desempeña un importante papel 
y su estatus social y jurídico es aun elevado pero a partir de 
aquí la concepción de la nobleza cambia junto con las estra-
tegias matrimoniales, donde se impone el favorece r al hijo 
mayor como sucesor de su padre en el señorío o mayoraz-
go, entrando en una nueva estructura vertical que protege el 
li naje paterno, surgiendo las famili as aristocníticas con la 
aparición del patronímico de la fam ilia como señal de iden-
tidad. El problema se le plantea a los segundones que que-
dan si n patrimonio 1eniendo que buscar una sal ida bien en el 
orden ecles i•ís tico o bien buscando fortuna en la caballería, 
Jo que dio origen a las nuevas ideologías cabal lerescas, que 
incitaban a la guerra por la búsqueda del botín y de las pre-
bendas y concepciones de los reyes y señores, defendiendo 
y ensalzando la aventura, la gloria, el amor cortesano, cte. a 
lo cual se un irán más tarde los ricos hombres que pueden 
permitirse la compra de un caballo y armas y con tiempo 
para entrenarse, son Jos cabal leros de premia que mant ienen 
la esperanza de integrarse en el mundo de la nobleza, a tra-
vés de un matri monio con las hijas de Jos segundones de 
estas famil ias aristocráticas. De esta for ma el término "no-
ble" que estaba impregnado de connotaciones morales se 
desl iza hacia lo social sin perder dichas cualidades. Queda-
ba como una categoría social rchui vamenle abierta, que se 
convirtió en hereditaria y, aunque en un principio caballero 
y noble no eran términos iguales, a part ir del siglo XI los 
personajes de la aristocrac ia comienza n a designarse con 
aquel término. Se inicia, por consiguiente, la promoción ideo-
lógica de la caballería en general y el aprecio de la palabra 
por parte de Jos grandes. Durante el siglo XII nobleza y 
caba llería tienden a confundirse .Y es _ya en el s~glo XIII 
cuando se produce la identidad nobleza-caballería, en deter-
minadas regiones del Occ idente europeo, con una serie de 
lim itaciones jurídicas para los no nobles de acceso a la ca-
7 Este aspecto queda documentado en el Archi vo de Pro10colos de Córdoba, donde caballc.ros de premia conlratan los servicios de otras personas para 
que vayan en su lugar a la guciT.'l con términos como "ir a la guerra del rey a ticrrn de moros", ''en la ida que Córdoba y el corregidor hacen a Alhnrna". 
''en la ida que el rey manda a Loja'', etc., dur.mtc la dtcada de los ochenta y comicn7.0s de los noventa del siglo XV, en alusión a la guerra de conquista 
del reino de Granada a Jos ~ rabcs. Esta contr;nación se hacía por unos dctcnninnclos días. que muchas veces se ind icab:~n: nueve, 1 S. 20, ele. , aun(¡uc 
siempre dando a entender que podían alargarse, quedando obligados a pagar esos días de más, como lo h.1cen constar en los documentos que se realizan 
ante notari o. El pago por día crn variable oscilando desde los 50 rnrs. al día has1<1 los 120. además debbn proporcionarle el caballo y las armas. haciendo 
constar en algunos de ellos que el caballo debía ser devuelto a su propietario a no ser que muriese de fonna natural o en la pelea. Si mucre por ncgligcnci:.. 
debía pagarlo al propietario a un precio de unos 2000 mrs. Este contrato podía repetirse cada vez que el caballero era llamado a participar en la guerra. 
Este 1í ltimo caso se puede ilustrar con documentos como los rea lizados por Juan Rodríguez Pani agua, vec ino)' caba llero de premia de la collación de 
Santiago en los Olños de 1482 y 1483, o Alfonso Garda Sevillano. calderero, \'Cc ino )'caballero de premia de la collación de San Pedro que lo hace por 
tres veces durante el a!lo 1483. Estos documentos se hal lan en el Archivo Histórico Provincial de Córdoba (AHPCO). PN. 13666P (Escribanía 18). fol. 
44v.- 45r .. 1482-08-13: AHPCO, PN. 136661' (E. 18), fol. tt5v.- t 16r., 1483-0t- 1 1: AHI'CO, I'N, 136661' (E. 18). fol. 44r., 1482-08-13; AHPCO, 
I'N, t3666P (E. 18), fo l. t26r.- 126v .. 1483-0 t-26: AHPCO. PN. t36661' (E. 18), fo l. , t47r .. 1483-03-21. 
• FLOR J. J.. Caballeros y rabo fleria en la Edad Med;a , Barcelona, 2001 , pp. 22-25. 
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ballería, sobre todo, en las regiones donde el poder poiÍiico 
está más consolidado, perlllándose la estructura de un Esta-
do. As í termina conviniéndose la nobleza en un estatus jurí-
dico surtido de privi legios herediwri os y reservando la ari s-
tocracia de dicho siglo para sus hijos esta fun ción militar de 
guerrero de elite, conviniéndose en un honor, excepto en el 
caso de dispensa del prínci pe, que se hace frecuen te ya que 
no todos los nobles quieren entrar en la caballería. Es dec ir, 
la cabal lería en el siglo Xlll funciona según J. Flori , en tan-
to que corporación de guerreros nobles'. Y sólo el rey po-
dní ennoblecer a un plebeyo. As í llegamos a finales de la 
Edad Media, donde van a prevalecer más los aspec10s cul-
turales e ideológicos, convin iéndose la caball ería en cofra-
día de el ite de la nobleza. Según este mismo autor, es ya una 
insti tución y derivar(! hacia un mito y es que los nuevos 
tiempos imponen nuevas formas. 
Representación de guerreros medievales procedente de un tapil de la 
Historia de Julio César que se conserva en el Musco Histórico de 
Berna. Los descendientes de estos caballeros en tiempos de los Re-
yes Católicos trataron de resistirse a su autoridad, aunque al fina l 
tuvieron que ceder. Los nuevos tiempos imponfan nuevas fórmul as y 
la cab<~ llc ría como inst itución terminó convirtiéndose en un mito, 
bien apoyada en las novelas de caballería y aun en época tan poste-
rior como el siglo X IX con las obras de \Va !ter Scot: lvanhoc. El 
talismán .... rcOcjando en la ficción el mundo romántico de la cabal le-
ría. A lo que se oponen autores como Mar k Twain que expone cómo 
ese mundo hizo me lla en la sociedad del XIX de su país, a través del 
duelo: ''En nuestro Sur ... la autént ica y saludable civil ización del siglo 
XIX se encuentra curiosamente confusa y melclada con la falsa 
civilización medieval de Walter Scot... con el duelo, el di scurso pom-
poso y el insípido romant icismo de un pasado absurdo" (Vida en el 
Missisippi, cap. 46). El paso del tiempo no ha puesto de mani fiesto 
que dejar at rás ese pasado medieval implique haber mejorado nuestra 
civilización. y por otrn parte tampoco hay que es tar tan seguros de 
haber dejado atrás ese pasado, cuando hay quien dice como Nisbc t 
( 1736-1804) que "la cultura es inherentemente feudal ... es a la vez 
bueno y necesario que la cultura sea de carácter feudal'' 
("1\vi light of authority, pp. 119- 120). 
Lámina de flisroria de Espwia de Salva!. Tomo 5. "Los Reyes Cató-
licos y el Descubrimiento del Nuevo Mundo", 1998, p. 799. 
• lb., p. 89. 
ll t :!OGIJ 
En todos estos procesos, e va dando una evolu-
ción recno lógic~ que los acompaiia y una de estas innova-
ciones con ·tstc en un nue o método de e mbatc o nueva 
esgrima caballeresca que pone su carácter en la carga con la 
lanza en posic ión horizontal fija , que comenzó a imponerse 
a comienzos del siglo XII , haciéndo e genera l en el O ci-
dentc y en el Oriente Cri st tano. Las can iones de gesta y los 
juglares aluden a esta forma donde se afianza la lanza bajo el 
brazo mientras el caballero espolea el caballo y así se dingc 
hac ia el adversario. Cualquier cabal lero digno de este nom-
bre se entrena en es te ti po de esgrima, caracterfstica de la 
caballería de eli te y sobre todo e rnb, te de esta forma cuan-
do se enfrenta a otros caballeros. Es el surgimiento de la 
verdadera caba llería que e tablcccd una étic<l, una ide lo-
gía, en definitiva , un código deontológ ico propio. Los poe-
tas cantarán estas gcslils enalteciéndolas, pero ~n el fondo 
on el substrato ideológico de lo propio. ideales caballcrc -
cos. El caball ero busca ven er a >u contrincante, ganar a su 
costa arma , armaduras y caballo y para ello se requerían 
só lida apti tudes ffsicas y morales y el tiempo libre para 
entrenarse a fin de convertirse en verdaderos profesionales 
de la guerra. Por consiguiente la ética caballeresca deviene 
de consideraciones morales, soc ia l e~ y religiosa,, pero tam-
bién económicas. 
Las armas ofensivas de estos cabal leros son diver-
sas: jabalina, ba llesta, raramente el arco, y en el cuerpo a 
cuerpo, el hacha, la maza y, sobre todo, la espada, aunque 
el arma predilecta es la lanza . Con la daga se remataba a los 
vencidos, por e ll o se ll amcí "misericord ia". Del siglo Xl al 
X 11[ el combate a espada sucede a la primera carga con 
lanza, tan to en la guemt e mo en los torneos y a partir de 
1200, en cienas justas de carácter "deponi vo" se utili zaron 
lanzas embotadas que desmontaban a l oponen te si n atrave-
sarlo. Para protegerse el caba llero usaba la cota de mal las , 
generali zada desde med iados del siglo XI y era una buena 
protecc ión ante los golpes de e pacla quedando amortigua-
dos, puesto que debajo de ell a ll evaba un jubón aco lchado 
para evitar las heridas por roce, protegiendo e ta cota al 
conju nto del cuerpo. Hacia la mitad del siglo XII se super-
pone a esta cota otra de armas que los hace reconocib les 
entre los demás reforzando l:t solidaridad de grupo. En e l 
s iglo X[][ la cota de ma llas se refuerza con partes rígidas de 
meta l o de cuero hervido en pecho, brazos y e palda o ar-
madura de lám in as que va a conducir hac ia la armadura rígi-
da, no desapareciendo la cota de ma ll as que iba por debajo. 
Ya en el siglo XV surge el gran arnés blanco, armadura com-
pleta con panes rígi das articulada , de mayor protección 
pero también de mayor peso. El casco evoluciona al mismo 
compás, al yelmo se aiiade un nasal y a fines del siglo Xll 
una chapa facial que va sobre una cofia de mall as, en el X!Tl 
se conviene en el yel mo cerrado que se va complicando al 
agregarle elementos de protección y adorno como la herál-
dica. Se hace te n pesado que a mediados del siglo XV se 
sustituye por el bacinete de isera móvil. Igual va a suceder 
con el escudo o adarga, que mtlc la aparición del arnés blan-
co, pierde util idad desa pareciendo. Aunque el peso de las 
armadu ras de finales de la Edad Media podía ser considera-
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ble, del orden de los 25-30 kilos, ésle se repartía por todo el 
cuerpo, permi tiendo el movimienlo en caballeros fuertes y 
bien enlrenados . Las armaduras de las justas o 1orneos al-
canzaban mayores pesos con más de 50 ki los, pero eviden-
lemente sólo se usaban para estas ocasiones. En los siglos 
XVI y X VIl las armaduras de guen·a adqui rieron mayor gro-
sor en el inlento vano de resistir los proyecti les de la artill e-
ría. Los caballos también se protegían con bardas de malla 
o de cuero hervido y verdaderas armaduras en los siglos 
XV y XVI , derivando hacia unas espuelas más largas . 
El caballero tenía entre sus sirv ientes a escuderos y 
mozos de cuadra que le ayudaban a prepararse para el com-
bale. El coste de eslos equipos es elevado. El precio de un 
caballo de batall a, baza principal del caball ero, hasta el siglo 
XTV equi val ía al de cuatro bueyes aumentando a lo largo del 
XV10 • La cola de mal las, en e l s iglo X en España va le 60 
ovejas, es decir, menos de cinco bueyes , llegando a oscilar 
según lugares en lre cinco y 16 bueyes, o al de varios caba-
llos de batalla11 • A ello hay que añadir el yelmo, la espada, 
ele. lo cual, nos dice Flori , puede hacer que el equipo hacia 
el 1100 equi valga al precio de 30 bueyes y a mediados del 
siglo XIII sea cuatro o cinco veces más. Según Fossier, el 
casco y la armadu ra junto con la larga lanza, la espada de 
dos manos y los ornamentos de l arnés , precisan del lrabajo 
de un número importanle de artesanos y de muchos gas tos, 
y da una valoración al respecto: "en el siglo XII se eslimaba 
que un caballero sólo podía es1ar correclamente equipado si 
poseía o explolaba 150 hectáreas , en el siglo XIV le hará 
fa lta tres veces más". Costoso era el ser caballero, por ello 
la guerra y e l lorneo son, a veces, sus únicas fue mes de 
ingresos, haciéndose indispensab les pa ra su subs istencia. 
No obstan te es preciso resaltar que ninguna gran balalla de 
es10s tiempos se ganó sin la caballería, aunque no hay que 
menospreciar el papel de la infantería. Junto a los caballeros 
van los escuderos que en ocasiones son hijos de la ari sto-
cracia que aprenden las arles del futuro caba llero. Aunque 
la guerra fue su principal ocupación, lambién se dieron com-
ba les singulares entre campeones, justas y lomeas, y ya a 
finales de la Edad Media se ex tend ió el duelo de honor y, 
sobre lodo, con más fuerza en siglos posteriores, basándo-
se precisamenle en ese combale singular de los campeones 
que luchan en "juicio de Dios" u ordalía y en la guerra priva-
~ jl .... 'V~t" ¿J& J~~Ti'í'r.\11 _ru. .:fú\\..\\...').\§H\fi .. ll\n.C' qu\.."'"t-~1¡\r u--\!- flT<.ll'R!ra• úru\:-
Vidua! o colect iva debido a las sol idaridades de grupo, a pe-
sar de sus prohi biciones periódicas. 
Los combates s ingulares tienen un aspecto lúdico, 
donde los caballeros se conocen y aprenden a aprec iarse. 
En el los las rnuenes son menos dado e l uso del resca le en la 
ética caball eresca que prescri bía res pelar la vida del caballe-
ro vencido. Cuando estos caba lleros participaban en lar-
neos , prev iamente se habían entrenado y la caza, su placer 
favori to, le servía a la vez de entrenamienlo, utili zando en 
ell a el arco, la lanzu y la espad a. Otro ejercicio "deportivo" 
era el del eslafermo, que consislía en golpear el escudo que 
sostenía un man iquí sujelo a un pos1e, a galope lendido y 
esquivar el golpe de rebote del olro brazo armado de dicho 
maniq uí. 
Es1os lorneos surgen en el siglo XI y en el XII este 
1érmino llegó a abarcar al conjunlo de los ejercicios guerre-
ros específi cos de la caballería. Aparle de su utilidad se con-
virlieron en ejercicio lúdico- fes ti vo, especlácul o para un 
público numeroso que daba al caba llero la posi bi lidad de 
alcanzar la fama y la gloria. Los torneos alcanzaron un gran 
auge en los siglos Xll y XIII , aparec iendo bajo la fo rma 
colecliva del cuerpo a cuerpo (la melcé) en la mayoría de las 
obras literarias. Actúan a modo de válvula de escape de la 
violencia y son base del entrenamiento para la guerra y has-
ta mediados del siglo XUI, el 1orneo se diferencia poco de 
una guerra. Su preparación: se fija la fec ha, el lugar, los 
campos de combale elegidos por los partici panles y el pú-
blico convocado para el evemo. Duranle el combale los ca-
balleros quedan fuera de juego si se les caplura y, parn libe-
rarse han de pagar un rescale. Caballos y armas capturados 
son para los vencedores además se obtiene un botín como 
en la guerra; la diferencia con ésla eSiri ba en que es un 
"deporte" gumero y de eq uipo, no hay inlención ma levolen le 
y no hay pretensión de matar. En el los se experimeman nue-
vas estralegias para la guerra, pero fue ron más allá consli-
IU yendo un fenómeno social y llegaron a ser una forma de 
ganarse la vida en liempos de paz para aq uellos que vivían 
de su espada y de su lanza, de aquí que eslos caballeros 
alaben la guerra, ya que en ell a oblienen más ganancia a 
lravés del bolín . Con sus hazañas podían obtener un puesto 
en los escuadrones de los poderosos y hasla alcanzar la 
mano de una rica heredera. El bolín y la gloria van unidos. 
La proeza, la valen lía guerrera se convierten en virtudes que 
merecen honm y admiración. La iglesia condenó los aspec-
los mundanos del lorneo, pese a ello el éxi to de los 1orneos 
crece, hasla que en 1316, el Papa lermina por autorizarlos 
pretexlando que sirven de preparación para la cruzada. 
La jusla es el enfrenlamiento de dos caba lleros que 
se separan del grupo, por lo que en un princi pio no son 
enles aislados. Poco a poco va adquiriendo mayor relevan-
cia como consecuencia del individualismo de los caballeros 
y del que se va imponiendo en la sociedad bajomedieval. No 
obslanle, los torneos en España durante el siglo XV presen-
l~nr Gi.ll"il\..1~rc~r ul: gran t:.Spt!L:l'a't:u lb que St'rve para J'a OSICn-
tación y el presligio de quien los organiza. Para poder eva-
luar los méri los de los cabal leros participanles se hacía ne-
cesario eslablecer reglas y tener jueces y heraldos. Eslos 
últ imos fueron copados por los juglares que can1aban las 
hazañas de los caba ll eros y en un principio ac iUaron como 
jueces y redac10res de los eslatulos de las órdenes de caba-
llería; eran en defin itiva, los "publ icistas" de la época. Poco 
a poco la clase caballeresca se fue haciendo más elitista y 
aunque no se aísla del mundo se queda anclada en valores 
cull ivados en privado. A enallecer es1os valores de la caba-
llería ha contribuido enormemente la literatura arlúrica: la 
10 En la nota 7 se encuentra información sobre el precio aproximado en que estaba valorado el caba llo que participaba en la guerra . 
" lb., p. 109 . 
"FOSS IER , R .. El trabajo en la Edad Media, Bnrcclonn. 2000, p. 176. 
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corte mítica del rey Arturo exaltaba a aquella mediante el 
uso de un código de honor que conducía a su justi ficac ión y 
a la de sus privilegios. En defin iti va era igualmente una for-
ma de humanizar la guerra, si es que esto es posible. 
Al comienzo de la ideología caballeresca, en la in-
vestidura se ponen de manifiesto ri tuales litúrgicos donde se 
describe que el caballero está "al servicio de Dios y de la 
Iglesia", pero en el siglo XIV se van apartando de este ritual 
para darle un carácter más profano adquiriendo un va lor 
mili tar y laico, y ya durante el siglo XV se amplía para los 
caballeros ordinarios y el oficiante sólo da tres ligeros to-
ques con la espada en los hombros del candidato. La Iglesia 
se hace indiferente ante una caballería que va adqui riendo 
caracteres honoríficos, sociales y profanos. La literatu ra 
medieval participó de todas es tas vivencias, pero al mismo 
tiempo influyó en su ideología. 
En este contexto caballeresco, la mujer apenas apa-
rece más que como asistente del guerrero, para animarle al 
combate, otras veces, como "reposo del guerrero", en los 
cantares de gesta. En esta li teratura surge el término de "amor 
cortés", o también podría decirse que se trata del uso de un 
lenguaje cortés para ex presar el amor, apareciendo éste como 
sentimiento y como va lor ennoblecedor, lejos de la concep-
ción de la Iglesia que lo consideraba pasión rechazable. Este 
amor verdadero se apoya en los méritos y, por tanto, Jos 
"villanos" no tienen acceso a él y a las mujeres de esta con-
dición no se las considera en lal sentido de cortejo, si no de 
loma a la fuerza. En este di scurso cortés, sólo la dama pue-
de ser merecedora de tal clase de amor y sólo el caballero 
puede amarla. Mientras el amor-pasión adúltero se enaltece 
en Tristán e !solda o en Lanzarote, en cambio en Percebal 
se va a una nueva concepción de la caballería como servi-
dora de un uni verso mítico y rel igioso. El mundo artúrico 
de Cristian de Troyes da a la caballería el valor de garan te 
de un orden cósmico amenazado por las fuerzas del mal y 
del caballero que consagra su espada a una causa noble, al 
tri unfo del bien sobre el mal, sobre el caos. De todas formas 
esla temática un ida al amor cortés como causa de proezas y 
superación del caballero, hizo soñar a las gentes de aquella 
época y posleriores y distraerles de su prosaica vida, lo que 
contri buyó a su popul arización, pasando por la cristianización 
de los temas con la clericalización del tema del Grial, para 
consagrar la caballería al servicio de Dios y de la Igles ia. 
Durante el siglo XIV se mezclan los temas convirtiéndolos 
en aventuras caballerescas infundadas, conciliando el hu-
mor y la caballería, la caricaiUra y la dura realidad, es el 
surgimiento de las novelas de aventuras. 
En defi nit iva es el ensalzamiento del caballero a tra-
vés de una serie de virtudes como la prodigalidad y la corte-
sía, es la exaltación de una ideología aristocrática, de dife-
renciación con la plebe, donde aquella reivindica sus prerro-
gali vas, su función, su valor y privi legios , sobre todo, a 
medida que el poder monárquico va imponiéndose y apo-
yándose en una burguesía norecieme. Por ell o honor y li na-
je van unidos a la idea de nobleza, donde el deshonor recae 
en todo el li naje, es una forma de perpetuar un código de 
valores tendente a mantener un orden de privilegio alcanza-
do por esta clase aristocrática, de aq uf términos como "no-
bleza obliga", pero que a menudo son sólo la cara externa, el 
ornamento, el oropel, la máscara, simple parecer, como lo 
demuestra el uso desmedido de la heráldica, que hace pa-
tente su di ferencia con el común, de la etiqueta, de la vesti-
mentall, la práct ica de cierras juegos como torneos, justas, 
caza, ajedrez y otros privilegios suntuarios . Cuando ll ega el 
ocaso de la Edad Media, estos aspectos suntuarios y cult u-
rales de la caballetia se refu erzan hasta la fri vo li dad y la 
superficialidad; querían imitar a u antepasados, caba ll eros 
idea lizados, con la consigna ha bitua l ' 'todo tiempo pasado 
fue mejor", manten iendo vivo ese ideal pero mezclado con 
las banalidades y va nidades aristocdticas de las aparien-
cias. 
Lo que sí va creciendo en el tiempo es la imagen caba-
lleresca de la monarq uía e.n las represen1aciones figuralivas 
de los reyes de Castill a, cada vez más imbuídas de esta 
si mbología, desde el retrato ecuestre hasta la imagen del rey 
victorioso con todas sus armas. En los Ordenamientos de 
Corr es se in trod ucen contenidos caballerescos de im por-
tancia as í como los cu rteles de desafío regulados por los 
Reyes Católicos en 1480 en las Cortes de Toledo, dado el 
éx ito de los espectácu los caballerescos como justas y tor-
neos" . Ellos también eran los que i nvcstían caball eros, su-
pedi lando a éstos a su poder, lo que originó que, a vece , la 
nobleza no estuv iera tan interesada en parti cipar en este or-
den caballeresco, porque, en definit iva, la caballería fue una 
estrategia para solidifica r el poder, adquiriendo cark r·er po-
lít ico la ideología de la nobleza en el ordo de los bellatores y 
en la cual el rey se quiere situar a la cabeza de es te cuerpo 
priv il egiado legi timando ta l situación mediante el uso de la 
legislación. Es dec ir, los intereses reales propiciaron la ex-
tensión de la caba llería, poniendo como único requis ito pre-
vio a la investi dura el de la hida lguía. Esta situac ión no agra-
daba a la nobleza lo que llevó a que tomara tintes dramáticos 
a finales del siglo XIV. Ya que todos aq uellos que por sus 
pos ibil idades económicas podían acceder a ser caball eros 
cuantiosos aspi raba n a pertenecer a la clase nobi liaria, para 
lo cual se hacían de toda la simbología concerniente a ell a y 
el intento de incorporarse a los organis mos propios de los 
nobles. Hubo tratadi stas que alend ieron a estas cuestiones 
como Diego de Va lera, para el que la caballería era una dig-
nidad nobil iaria , siendo muy crftico de la nueva caballería: 
"ya las costumbres de cavallería en robo e tiranía son refor-
madas ; ya no curamos quanto virtuoso sea el cavallero, más 
quan to abundoso sea de ri quezas; ya su cuidado que ser 
solía en conpli r grandes cosas es convertido en pura avari-
cia; ya no envergUenzan de ser mercaderes e usar de ofi-
cios aun más desonestos, antes piensan aquestas cosas po-
der convenirse ... " 15 . En cambio Enrique de Vi ll ena delimi-
taba el estado de caballero a los hidalgos, al dec ir: "por esta-
13 Más in formac ión sobre el uso de la vest imenta con este fin, ver LEVA CUEVAS, "El vestido y las leyes suntuarias como confi guradorcs de la 
industria textil. La collación de Santa María en la Córdoba bajomcdicval", Ambitos 11°. 9 (2003), pp. 11-20. 
1' RODR ÍGUEZ VELASCO, J. D., El debate sobre In caballerfa e11 el siglo XV. la u atadfstica cabal/eresra castella11a e11 su marro e11ropeo, 
Sa lamanca, 1996. p. 37. 
u Espejo de vt!rdadera nobleza, cap. X, p. 107". 
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do de caval lero en tiendo ri co om ne, noble, vasvasor, 
in fa nr;ón, cava llero armado, gent il omne e todos los otros 
que son ftda lgos e a quién pertcnesr;e usar, exen;:er e multi-
pli car las costumbres virtuosas e buenas, a conservar;ión e 
defendimiento del bien común"" . 
Ferrán Mexía en su Nobiliario Vero, hace hi ncap ié 
en que es necesario di stinguir entre hidalguía, que es una 
especial fi delidad, y nobleza, que es un reconocimiento jurí-
dico de la hidalguía. Ambas se parecen por tener su origen 
en el li naje y la dignidad sería el reconocimiento añad ido a 
su nobleza 17 . Alonso de Cartagena di stingue dos tipos de 
caballeros: Jos nobles, que son los verdaderos cabal leros y 
los no nobles, que no han sido investidos caballeros ni por el 
rey ni por otros nobles y que só lo pueden ser ll amados com-
batientes a cabal lo, distinguiendo los que montan a la gu isa 
y los que lo hacen a la ji neta. Don Juan Manuel, en su li bro 
de Los Estados, nos dice que la caballería se sitúa como el 
estado máximo a que puede acceder un hidalgo, igualmente 
se exalta la cultura que deben adquirir los caballeros en Íñigo 
López de Mendoza, y para, entre otros, concluir con la de-
cadencia de la caballería que vive España de la que se la-
menta Rodrigo Sánchez de Arévalo en su Vergel de los prín-
cipes (1456), que es un tratado sobre el oc io dedicado a 
Enrique IV, buscando para él tres ejercicios que hagan vir-
tuoso su ocio: el entrenamien to mi litar, la caza y monter ía y 
la música. El primero, por su defensa de la vida y la libertad, 
generador de vi rtudes y nobleza y establecer una dignidad al 
faci litar y buscar la paz a través de la victoria. Todo un 
compendio de razones que justifican la preparación del ca-
ba llero, pero al mismo tiempo, como hemos podido com-
probar, acotar su parcela de poder y la participación en los 
cargos polít icos de estos elementos nobles que no desean 
intrusos que mermen sus pri vilegios, y en ello estriba toda la 
base de estas di scusiones. En cambio, la burguesía enrique-
cida de las ciudades quieren alcanzar di cho esta tus y lograr 
sus pri vil egios intentando por todos los medios asimilarse a 
ellos y dar el salto. El pueblo, ensimismado en todos estos 
actos de los caballeros en torneos, justas, alabando sus cua-
lidades y soñando con sus aventuras, a través de la lectura 
de Jos libros de caballería, como Amadís, Tirante, Tristán, 
... J .. JJOze rrab'nJOs dé 11éfcule.f, p. 9. 
" RODRÍGUEZ VELASCO. J. D .. Ob .. cit .. p. 297. 
Lanzarote, etc., que les hacían vivi r una realidad diferente a 
su dura vida cotidiana. Era también una forma de mantener 
el orden establecido. 
S. PERTRECHOS DEL CABALLERO 
Entre ellos, el caballo era el principal, según Duby, 
éstos "eran objeto de consideración, de preocupac iones y 
de envidias como Jo son para nosotros el coche de carreras 
o la supermoto. Los señores más ricos se di spu taban los 
mejores; se reun ían para comprarlos, y los tra tantes de ca-
ballos figuraban entre los hombres de negocios más prós-
peros". De aquí que se perfeccionaran tantas herrerías" , 
así como Jos cueros y profesionales dedicados al mundo del 
caballo". Todo Jo relac ionado con el caba llo cobró gran 
importancia como hoy en día lo relativo al mundo del auto-
móvil. Los menos buenos, rocines y jumentos servían para 
el transpo rte de la gente y sus pertrechos, y só lo Jos 
sementales participaban en la acción militar - según Duby, 
Jos mejores, llamados españoles, procedían de las cuadras 
árabes de Andalucía- ; se les ll amaba "dcstreros" , porque 
eran cogidos por la mano diestra. Los futu ros caball eros se 
ejercitaban en ad iestrarlos. Para formarse un guerrero en el 
difíci l arte de la esgrima a caballo se requerían años20 . 
Las buenas armas, como los buenos destreros, cos-
taban caras. Éstas se estropeaban fác ilmente y pasaban de 
moda, y as í como se perfeccionaban las técnicas de com-
batir, llevaba aparejado el verse obligado a procurarse otras 
armas nuevas . La espada ocupaba un Jugar principalísimo, 
como emblema de los poderes y priv ilegios de los caballe-
ros. Era larga, pesada y gruesa y la empuñadura , lo sufi-
cientemente larga para cogerla con las dos manos en el 
momento de golpear y para hender el cuerpo del adversario. 
El caballero la apreciaba tanto como a su caba llo, dá ndole 
nombre como ya hemos re fe rido con anterioridad. La lanza, 
fue fundamental y tras de usarla como jabalina, advinieron 
que era mejor cargar cont ra el enemi go manteniéndola en la 
mano hori zontal mente, al trote de su caballo, aumentando 
de esta fo rma su fuerza de penetración, entonces se hicie-
ron más largas y gruesas, reforzándose la protección por 
1
• En Córdoba hubo un número considerable de herrerías y profes ionales como los herradores y albcit il rcs, dándose casos en los que el mismo 
profesiona l ejercía ambas actividades . 
19 Los silleros hacían diversos tipos de sillas de montar como las estradiotas o de cslribos largos y las jinetas o de estri bos conos, siendo éstas las m;\s 
frecuentes a fines del siglo XV, dando lugar a la profesión de silleros de la jineta. Con ellos trnbaj :~ban los fustcros, profcsionJlcs del scc1or de la madera, 
que realizaban el fu ste o armazón de madera sobre el que despu~s trabajarían los silleros utilizando cueros de bestias bien adobados. L1S sillas ¡xxlfan ir 
decoradas con guarniciones de oro y plata para su lucimiento. A las sillas se unfan los diferentes jaeces de la caba llerfa, como cinchas, riendas. pn:talcs 
(correas que ccñfan el pecho de la cabalgadura) y aciones o correas de las que pendían los estri bos, todo ello real izado por profesionales como corrccros, 
cintcros y cordoneros. 
1° DUBY, G., El Jiglo de lo.\' caba lleros, Madrid, 1995, pp. 50-5 1. Los cabal los árabes eran pequeños y de cx trcmJda movilidad y r:~pidez y fueron 
util izados p:ua mejorar las razas existentes en la península. No obstante Jo referido por Duby, Córdobr~ tuvo grJn importan cia respecto a la creación del 
llamado ca ba llo español . cuyo nombre procede de 1567, cuando Felipe 11 , con J¡¡ excusa de illcndcr al bien público, por la gran inversión económica que 
se hizo, quiso ob!encr una raza que mejorase las ex istentes en España, eligiendo a esta ciudad como lugar idóneo. Mediante una Real Cédula de 28 de 
noviembre del expresado año, el Secretario Real Francisco Erase dirigió al Corregidor de la ciudad, Francisco Zapata de Cisneros. la orden de construir 
una caballeriza y señalar dehesas en los baldíos y realengos para pasto y sustento de las 1200 yeguas que se comprarían. Estas dehesas se situaron en 
Córdoba la Vieja, Ribera, Alameda del Obispo. Las Pcndolillas y Las Gamosas. El dinero de la inversión proven ía de las rentas de las sal inas de la cost.'l 
y del interior de Andalucía: posteriormente, al aumentar el presupuesto, se librarían de las penas de Cámara de Córdoba. El resultado fue C;(traordinario 
y los caballos fueron usados privadamente por la Corona para la compra de volu ntades , por medio de regalos a reyes y nobles. Se cs t :~blcc ió un libro 
llamado Reg istro de caballos españoles y con respecto al resultado cabe decir que con ocho desechos se pudieron comprar 30 útiles de otras razas. Ver 
ALTAM IRr\ NO, J. C., Historia y origen del cabalfo e.o;paiiol. Las caballeriuu· r~alcs de Córdolm, Córdoba, 1998. 
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medio de mnllas y cotas, quedando el guerrero cubierto de 
hierro de pies a cabeza, completándose con el yelmo y el 
escudo la lista de los pertrechos. 
La función de los caballeros era la guerra, para lo 
que urgínn n la di scordia, por ello se convi rti eron en lo 
hombres de guerra que mantenían la paz y por eso el pueblo 
aceptaba pagar el impuesto, repartiéndose ellos el producto, 
como muy bien quedn ex presado por Duby: "la caballería 
era, de hecho, la fuente de la violencia que sufría el resto de 
la sociedad"". Esta cuestión es necesario tenerl a presente, 
pese al idealismo dest ilado en el mito de la cabnllería. Mu-
chas veces, los reyes obligaban a los pendencieros a resol -
ver sus querellas en combates si ngulares, en ocasiones , uti -
liznndo en su lugar a un campeón o palndín. Los torneos 
fue ron una forma de mantener entretenidos a estos caballe-
ros y evitnr conflictos, así mismo le servínn de entrena-
miento. En la segunda mitad del siglo Xll, la moda de los 
torneos alcanzó su momento cumbre. Era todo un espectá-
culo, con el público as istente, las tiendas y barracas y los 
preparativos previos en el terreno elegido y después el es-
truendo, tras la señal del comienzo, aul lidos, ga lope de los 
cabal los, choque de armas, polvo y guerreros extenuados , 
cuando no heridos o muertos, por el exceso de euforia de 
los combatientes. Al final se impone el '1uicio de Dios" y la 
recompensa en caballos, armas y dinero por el rescate de 
los prisioneros. Por ello, junto a las tiendas se reunían nego-
cian tes, tratantes de caball os, comerciantes, era un gran 
negocio. El ganador o ga nadores recibían el "premio" de 
manos de una damn y los juglares celebraban la glorin de los 
héroes de In jornada. Era la fama, y podían ser recibidos en 
las cortes más fastuosas, colmados de regalos y fnvores. 
Los señores los querían en sus torneos y después de cada 
victoria, su precio subía. Todo esto nos recuerda a los juga-
dores de fútbol y la parafernalia de los partidos en los diver-
sos cam peonatos. 
Las justas de caba lleros fueron frecuentes , donde 
un caballero aceptaba el reto que otro le proponía, así reso l-
vían problemas personales o duelos judiciales. Previo a es-
tos acontecimientos caball eriles, debía darse una prepara-
ción, la referente a la monta y al mundo del caballo y la 
propiamente de armas o esgrima, y mientras más jóvenes 
fue ran los aprendices, mejor preparados podían llegar n este 
mundo de contiendas y guerras. 
6. LA ESGRfMA O EL ARTE DE PREPAR>\RSE PARA 
LA LUCHA 
En todos los pueblos ha surgido la necesidad del 
estud io o preparación en el manejo de las armas. Veinte si-
glos antes de nuestra era los chinos tenían sus maestros de 
armas. En Egipto, en 1190 a. C., un bajorrelieve del templo 
de Medinet-Abou, nos muestra una competición de este tipo, 
"lb .. p. 94. 
en el que las armas >on abotonadas, las manos ll evan guan-
te de protec ·ión y algunos e grimísta · tienen la cara cu-
bie rta po r una m~scara. Entre los romanos nos encontTa-
mos las escuelas de gladiadores, donde estos eran entrena-
dos en las técnicas de lucha para poder competir entre ellos 
en los juegos glad iatorio que tenían lugar en los anfitea tros. 
En ll ispanin, esto juegos fuer n popul , res en la sociedad 
romana, eran espectáculos de masas, que estu vieron de moda 
en Italia y en todo el Imperio. Se con ervan inscripciones 
funerarias con no ti cias sobre ce lebraci n ele juegos de 
gladiadores en: Córdoba, ád iz, Cásrulo , Mérída, Barcelona 
y Tat·ragona. En Córdoba se conservan 11 inscripciones de 
gladiadores de l siglo f; una profesión peli grosa e infame, en 
esos ti empos, pero que daba glori a, honor y riquezas" . 
A comienzos de la Edad Media , el manejo de las 
arm as alcanzó gran importancia. Previamente el manejo de 
la espada fue un ejercicio de equ itación y en la destreza de 
las arma se fo rmaban los hidalgos como parte de su edu-
cación , ya que e taban convenc idos que ningún ejercicio 
como é te era má propio de la nobleza. Don Juan Manuel , 
en su libro del Caballero y del Escudero ya a í lo dec ía: ·· ... 
et por ende nos digo que el mayor el más om·ado estado que 
es entre los legos es In cavallcría; ca commo quier que entre 
los legos ay muchos es tados , a í commo mercadores , me-
nestra les et labradores et otra muchas gentes de muchos 
estados, la cava ll ería es más noble et rnds onrado estado 
que todos los otros. Ca los cava lleros son para defender et 
delie nden a los otros, et los otros dcven pechar ct mantener 
a ell os"". Como queda di cho la caballería es el m~s noble 
estado y la encargada de defender a los otros es tados, que 
deben mantenerla. Por ello era tan necesario a su estado el 
manejo de las armas, formaba parte de su preeminencta y 
de sus pri vi legios, hac iendo de la profesión de las armas 
fuente de virtud y nobleza. M<ís tarde, cuando llegue el Re-
nacim iento, esta mentalidad se verá trastocada por la vis ión 
de otro noble y caballero, Garcil aso de In Vega, que en su 
Elegía 11 a Boscém , se dice a sí mismo: 
' 'Yo ~ como conducido merce nario. 
voy do fortun:t a mi pesar m'cnvía . 
si no a morir. que aqucstc's v luntario;"21 
Compara la caba ll ería a un ejército de mercenarios, 
que ya no son ll evados por nobles ideales, como lo expresa-
ba D. Juan Manuel, sino por el afán de riqueza y fama, de 
cod icia y vana ostentación, quedando expuesto en la hipo-
cresía con que se oculta, al decir: 
·· ... que unos vamos 
muriendo por coge r de la fatiga 
el fruto que con el sudor sembramos; 
otros (que hacen la virtud amiga 
y premio de sus obras y as í quieren 
!! ULÁZQUEZ, J. M' ct ALII, llixtoria de Espmia antigua. Tnmo /1 . Hispania romana, Madrid, 1988, p. 696. 
ll D. JUAN MANUEL, Obras completw;, rapfwlo X/11, Ct1mo el ravallero anriano re:íponde al scllrluo qua/ ~s [ el mayor et ) más onrado estado 
enlre los fegol', Ed., prólogo y notas de José Manuel Dtccua, Madrid, 1982, p. 44. 
2~ GARCILASO DE LA VEGA, Poesía rompiera, Ed. Juan Francisco Alcina, Madrid, 1995, p. 115. 
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que la gente lo piense y que lo diga) 
destotros en lo público difieren, 
y en lo secreto sabe Dios en cu~nto 
se contradicen en lo que profieren. '' 2$ . 
Sobre esta visión renacenti sta de la moral del caba-
ll ero se ha expresado Maravall estimando impropia la abusiva 
y superfic ial interpretación de l Renacimiento español a base 
de esteticismo heroizan te y pone como ejemplo a Garcilaso, 
el cual se queja de los males de la guerra y se s iente cada vez 
más alejado de una sociedad en la que su principa l carácter 
viene marcado por Jo que queda de subsistente del combate 
caballeresco, donde ya comienzan a imponerse nuevas ar-
mas, como las de fuego y la artillería y entonces, a partir del 
siglo XVI, comienza la literatura militar, aunque en algunos 
casos persiste la de tipo caballeresco, en otros surgen ya lo 
libros técnicos, con partes dedicadas al uso de estas armas 
de fuego y fortificac iones, destinadas a ingenieros". 
Antes de este Renacimiento y de las posibles con-
frontaciones en la consideración de la caballería, la esgrima 
fue un ejercic io de eq ui tac ión, hasta que Jos maestros espa-
ñoles establecieron las bases del Arte de las Armas27 , exten-
diéndose por Ita li a, Francia y Alemania, usándose entonces 
la espada de duelo y la daga o forma de pelear con armas 
dobles, que usaron españoles y portugueses. Leguina nos 
informa sobre el comienzo de la bibliografía española de la 
Esgri ma en el siglo XV, siendo Jos primeros compiladores 
de preceptos, en 1474, Pedro de la Torre y el mallorquín 
Jaime Pons de Perpiñán, comenzando la esgrima moderna. 
Le sigue el Tratado de la esgrima, de Francisco de Román. 
Los dos primeros permanecen inédi tos, aunque hay citas de 
sus textos en maestros del siglo XVII y de este último no 
ex iste ningún ejemplar. Fue "Maestro de las armas de sus 
Majestades, de los pajes del Emperador y Examinador Ma-
yor en sus reinos y señoríos", el cual concedía la carta de 
examen a los futuros maestros de esgrima, autori zada por 
los escribanos de la ciudad" . El único libro español del siglo 
XVI que se encuentra es el del sevi ll ano Jerónimo Sánchez 
de Carranza, cuya escuela y obras fueron muy valoradas 
por unos y maltratadas por otros". Este comendador que 
fue caballero de la Orden de Cristo y Gobernador de Hon-
duras en 1589 fue considerado como el fundador de esta 
cienciq, ya gue des_d.e .fin.e.s _d.e _e:;te .~~lo .XYJ .J:$ um,~L&:ca­
da y estudiada como ciencia exacta. De hecho algunas obras 
" lb .. de la misma Elcgla 11 , p. t tO. 
posteriores dan fe de esta apreciación, como la de Lorenzo 
de Rada, ll amada Respuesta philosophica y marhemática, 
publicada en Madrid en !695. Cervantes hizo réplica a esta 
concepción de la esgrima en su novela ejemplar El liceucia-
do Vidriera: "De los diestros dijo una vez que eran maestros 
de una ciencia o arte que cuando la habían menester no la 
sabían , y que tocaban algo en presuntuosos, pues querían 
reducir a demostraciones matemáticas, que son infal ibles, 
Jos movimientos y pensamientos co léricos de sus contra-
rios"30. 
Ejercitación del nne de la esgrima. La técnica durante los siglos XIV 
al XVI suponía el utili zar las dos manos. en un principio con espada 
y broquel, pero posteriormente se sustituyó en la mano izquierda el 
escudo por la daga o puñal. empleándose en la derecha desde el siglo 
XVI una espada más larga y fina, que permit ía mantener a gran dis· 
tancia al adversario y facilitar los tocados con la punta. La escuela 
española fue la preponderante hasta el siglo XV I. 
HERRERO DE LA FUENTE. J., Historia de la Esgrima. 
Junto a Jerónimo Sánchez de Carranza, y preten-
diendo ec lipsar la fa ma de és te, co nvirti éndose en 
impugnador de su sistema, habiendo contribuido en un prin-
cipio a propagar sus conclusiones y teorías, está el maestro 
de Felipe II, Luis Pacheco de Narváez, del cual Vélez de 
Guevara dice en su obra El Diablo Cojuelo (164 1): " ... y 
acordándose don Cleofás de lo que dice el ingeniosísimo 
Quevedo en su Buscón, pensó perecer de risa, bien que se 
debe al insigne don Luis Pacheco de Narváez haber sacado 
de la obs_c.uca .tinLt:hla .de.la .v.ul¡!aüdad .a .lm:.la .xr. crlad .M~tr 
arte y del caos de tantas opiniones las demostraciones ma-
2
• MARAVALL, J. A., "Garcilaso: Entre la sociedad caballeresca y la utopía renacentista", Estudios de historia dtl pe11samir1110 espmio/. lA épora 
del Renacimienw, Madrid, 1999, pp. 213.256. En el texto alude a diversos tratados de literatura militar: Arte della guerra, de Maquiavclo, tmducido 
al español por Diego de Salazar y en España, dentro de estos escritos m:is técnicos, ciertas partes de la S1m1a de fa poi/tira del obispo Sánchcz de Aréva lo; 
en Francia la obra de Béraut Stuart, señor de ·Aubigny, Trairé .mr rart de fa guerre. 
17 LEGUIN A, E. de , Libro:; de Esgrima espwiules y porwgueses, Madrid, \891, p. JO . 
11 GESTOSO PÉREZ, J., "Esgrimidores sevi llanos'', Revista de archivos, bibliotecas y museos. 1911, Madrid, p. 107. 
l9 Dicha obra comentada por Leguina en su libro ya citado, dice que fue impresa en Sanlúcar de Barramcda, en casa del mismo autor por mandato del 
Excmo. Sr. D. Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, duque de Mcdina Sidonia, en el año 1582 y en sus preliminares se contienen versos laudatorios de 
Fernando Herrera. Cristóba l Mosquera de Figucroa y otros. Ayudando en su elaboración el dr. Mntfas de AguiJ ar, el li cenciado Mosqucra. D. Juan 
Ximénez, el licenciado Suárez, Matara y Herrera, para la parte de Filosofía y Geometría , y Peramato, AguiJar, Mosqucra y Ximéncz, médicos del Duque 
de Mcdina Sidoni<l , en lo re lativo a Medicina y Anatomía. Agregando que esta imprenta debió cons ti iUirsc con el objeti vo exclusivo de imprimir la obra. 
"CERVANTES, M. de, Novelas ejemplares, Madrid, 1999, p. 222. 
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temáticas desta verdad"". Y es que con anterioridad a es tas 
concepciones en la esgrima primó la fuerza bruta sobre In 
habil idad. Con el progreso de la civilización y las guCITa , 
las armas y los métodos de combate se perfeccionaron y es 
entonces cuando se imponen la habilidad y la astucia sobre 
la fuerza, trat(Jndose como una ciencia exacta, pero es en el 
siglo XVII cuando la esgri ma conoce su verdadero impul-
so. Es conocida la extensión de una práctica lamentable, los 
desafíos, que dieron lugar a interminables di scusiones entre 
los distin tos adeptos de las di versas escuelas de esgrimir, 
con opuestas y variantes reglas que dieron motivo a estu-
dios especiales, como los de Ettenhard y Guerra de la Vegal! . 
Entre las variantes en las armas y equipamiento que surgen 
se encuentra el norete, arma inofensiva de hoja fl exible, ter-
minada en botón en forma de fl or, que permitía simular un 
duelo si n riesgo. Después se in venta la máscara, que au-
mentaba las posibi lidades de entrenamiento. A ello hay que 
añad ir que en este siglo XVII llegó a su colmo la exagera-
ción de los maestros que en su reduccionismo de todos los 
movimientos de la destreza a principios geométricos, em-
pleaban extraños vocablos: "Decían que jugaba por extre-
mo un tiempo que llaman los esgrimidores tajo volado, con 
sobre rodeón y mandoble, que también los esgrimidores son 
como los médicos, que buscan términos exquisitos para sig-
ni fica r cosas que, por ser tan claras, tienen vergüenza de 
nombrarlas en canto llano, y así les es necesario hablarlas 
con térm inos desusados, que parecen de junciana o 
jacarandina"" . Igualmente destaca en esta época el estud io 
en profund idad de las posiciones y movimientos, a lo cual 
dieron testimonio las obras que se fueron publicando, cada 
vez en mayor número como: ú1 academia de espada (G. 
Thibaust, 1 626), Teoría del arre y práctica de la espada 
(Phili bert de la Touche, 1670), El ejercicio de las armas y el 
manejo del flore te (Le Perche du Coudray, 1 676), El maes-
tro de armas en el ejercicio de espada (De Liancour, 1 686). 
Entre los españoles se citan: Cristóbal de Cala con Desenga-
Ji o de la espada, y norte de diestros ( 16-12), partidario de 
Carranza; cuando publicó su obra tenía 67 años y 42 de 
maestro; Luis Días de Viedma, E1m om de la ense tian~a de 
la Filosofía , y destreza matemálica de las armas (1639) y 
Método de et/ setlan za de maestros en la ciencia filosófi ca 
de la verdadera destreza matemática de las armas ( 1639)"; 
Francisco Anton io de Eu nhard, Compellllio de los funda -
mentos de la verdadera destreza y fil osofía de las armas 
( 1675); Francisco Lorenz de Rada, maesuo de campo, ca-
ballero de la Orden de Samiago y gobernador de la ci udad 
de Veracruz, en Nueva Espmia, con sus obras Resp11esta 
philosóphica y matlwmática ( 1 695), Nobleza de la espada 
(tres li bros), Crisol de la destre~a y Arre y manejo de la 
espada" ; Méndez de Carmona, natural de Écija , con su Li-
bro de la desrreza verdadera de las t1mtas (1640), y otros 
muchos. Como se ve, el siglo XV II tuvo un buen compen-
dio de manuales del arte de la esgri ma, tanto en España, 
como en e l resto de Europa . Además los más diver os e 
insigne escri tores de nuestra literatu ra tnmbién tuvieron en 
cuenta la esgrima en sus relatos. como Cervantes, Quevedo, 
Vélez de Guevara, Ga rci laso de la Vega, don Juan Manuel, 
e re. 
A la llegada al u·ono de Felipe V, cont inuó esta afi-
ción al manejo de la espada, en tal ex t.remo que en todos los 
barrios hab ía maestros. Resumiendo esta admi ración en boca 
de D. Juan Ignacio de las Muñecas Marmonra ño, hablando 
de Carranza que "fue el que deshi zo las sombras de la vul -
gar destre~a y sacó á él el día de lo sc ientífico la obra más 
verdadera de la espada , dándole con su ali ento valor á la 
destreza, y al hombre di scretos y sabios medios para defen-
derse del golpe de la muerte lidi ando, haciendo sciencia el 
noble exercicio de la espada hasta all í no comprehendida de 
ninguno y sólo dél alca n~ada por Filosofía, Mathemát ica, 
Aritmética, Geometría y Perspectiva, de tal suerte que en el 
golfo de su dezir, surca empeños, quién sondea misterios y 
ciega á tanta luz el más entendido aprende de ossado lo que 
JI VÉLEZ DE GUEVARA, El Diablo Cojuelo, Ed. de Ramón Valdés, estudio preliminar de nl:mca Pcri ii~ n . Barcelona. 1999, p. 66. En !01 not :'l 11° 15 
de la mism:J página se dice: "Quc\'cdo ridiculiza en El Ou.rcón {11 , 1) las teorías científicas sobre la destreJa de la espada ele Luis Pachcco de N:1rvácz.. 
Vélcz, no obstante, defiende la verdad casi esencial de tales tcoñas. como el mismo Pachcco las presentaba. lo que no l'S de cxtrnñar ~¡ se con 1dcra que 
recibió lecciones de esgrima de él". Lcguina insert.'l en su bibliografi::a (p. 111 ) del libro que y::a hemos m ncionado un :t décima de D. Antonio Juste lulx:, 
maestro de :mnas y dan\ar que da idea de la agitad.1 vida de Pachcco: 
" LEGUtNA. E. de, Ob. cit., p. tO. 
"Con valentía ense ñar 
y con la espada reñir, 
a los infie les rendi r, 
y á enemigos sujetar, 
todo en vo1. se vino á hallnr: 
pues vues tra mano alcntad:t 
con pluma por Dios co rt~da , 
a todo el mundo dio gucrrn, 
defendiendo nuestra tierra 
con la pluma, y con la csp:.da ... " 
n LÓPEZ DE ÚBEDA, Libro de entretenimie11W de In pfrarn l1wina. segunda parte del libro 11 de IJ pícara Romera, Ed. de Antonio Rey Hazas. 
Madrid, t977. p. 470. 
~Se publ icó en Barcelona , en casa de Scbasti :in y lame Matcvad, impresor de la ciu dad y universidad. Leguin a. en su obrn ya mcncio!lada , en el apartado 
de bibliografía, nos dice que fue macslro de nrmas en Cádiz, publicando su obra en los momentos de agita da controversia de las doctrinas de Carranza y 
Pncheco, con pa rridarios de cada uno. pero que en vcrd::ad, según eslc aU!or, no seguía ni a uno ni J otro. sicudo para él unos vulgares sabios que 
estropeaban dicha ciencia. Podemos comprobar con ello la importancia que se úal>:t a la esgrima en el siglo XV II. ya alejado de las ideas caballerescas 
medievales, pero que estos maestros de esgrima, cua l verdaderos pensadores, forta lecían como una c iencia e:<act:. , mientras en las ca lles los espadachines 
se ejercitaban en due los y pendencias. 
" Según Lcguina, in ven tó un re gla opuesta a la italiana, imponiéndola, par.1 que sea conocida por su nombre. el de Bella España, que s igue todos los 
preceptos va riando en la posic ión del cuerpo. 
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ignoró adve rtido ... "36 • Surgen igual mente tratados como el 
de D. Diego Rodríguez del Canto, que comienza con la lista 
de los señores duques, condes y marqueses a qui enes ha 
dado lecciones y contin úa con cuatro tomos que abarcan 
desde los pri ncipios y demostrac iones has ta concluir con 
una lista de los mejores fabricantes de hojas de espada que 
han exis tido en diferentes partes de los reinos de España. 
Segú n este autor la cumbre en la ciencia de la espada la 
alcanzaron Pacheco, Ettenhard y Rada. Otro autor, Diego 
Rodríguez de Guzmán, muy apreciado y del que Góngora 
dijo: 
'"Por tu Espada y por tu trato 
me has cautivado dos vcces"·11 . 
Siguiendo con la relación de autores, D. Francisco 
Santos de la Paz, con su llll stración de la des treza indicma 
(171 2), el cual fue Gua rda Mayor de la Real Casa de la 
Moneda de la ciudad de Lima y lo escribió refuta ndo las 
doct rin as de Lórenz de Rada, siendo muy útil para estudiar 
la ll amada Postura indiana. D. Francisco de Santiago Palo-
mares que da noti cia en su obra de la fa mosa fá brica de 
espadas de Toledo que dura nte tan tos siglos ex istió, termi-
nando su peri plo a fi nes del siglo XVII, as í como sobre e l 
método que usaron los armeros para fo rjarlas y templarlas. 
D. Antonio Oli ver escribió en 1837 Historia de la esgrima y 
de los desafíos, nmnndo desde el origen de la espada, que 
lo encuentra en la época en que los escitas la veneraban 
como imagen de Marte, hasta el ti empo en que fueron per-
mitidos los desafíos y de las causas que posteriorme nte ll e-
varon a su prohibición, y el ya citado Panegírico a D. Fran-
cisco de Añasco, por D, Juan Ignacio Muñecas Mannontano, 
que fue uno de los mejores maestros sevillanos, con un pró-
logo de D. Enrique de Leguina (1887)38 . En todos estos 
autores vemos la exaltac ión del arte de la esgrima y su ex-
tensión más all á de España, pasando su innuencia al Nuevo 
Mundo, donde se adaptó e incluso creó sus propias pos tu-
ras, pero siempre desde las alturas culturales y del mundo 
de la nobleza. Podemos decir que el siglo XVIll se caracte-
rizó por una práctica más convencional, donde los saludos, 
reverenc ias y otras pos iciones afectadas ocupan un lugar 
importante. Los tratados de este siglo y los de comienzos 
del XIX son aun inás científicos, ~ parec iendo entre e ll o~. 
co mo hemos visto, muchos maestros de armas. Igual que · 
en Es paña hay una afic ión a las armas , en otros lugares 
como Francia, con una ebullición de ideas sobre la prácti ca 
de la esgrima, entre ellos el Trarado del A rte de Amws (1818), 
siendo La Boessiére el primer autor en dar las directrices 
pedagógicas para la composición de una liga. Jean-Louis 
Gornmd con La théorie de /'esg rime (1845), Camille Prévos t 
con otro libro ti tulado igualmente La teoría de la esgrima 
(1 886), etc. Extendiéndose es te arte esgrimitorio con una 
fi nalidad más competitiva, recopilándose incluso en algunos 
tratados las prácticas de los mejores maestros eu ropeos, 
como el efectuado por Guzmán Rolando, maestro francés 
que se estableció en Londres y que publicó su obra en 1826 
en di versos países de América: Méj ico, Colombia, Argenti-
na, Chile, Perú y Guatemala. 
El conde Koenigsmarken, polaco, inventó en 1860 
la espada de hoja plana, más cercana a la que hoy se cono-
ce. En 189 1, el Dr. Graeme Harmond, convierte la esgrima 
en depone de competición en los Estados Unidos. Entonces 
se comienzan a utilizar los tiradores, el guante, el protector 
de pecho y la máscara de malla metálica, aunque ya en el 
siglo XVII se inventó una máscara para los entrenamientos. 
Con la reiniciación en Atenas en 1896 de los Juegos Ol ímpi-
cos por iniciati va del barón Pierre de Couvertú, grnn esgri-
mista, quedó representada la esgrima por cuatro países y 
trece tiradores en las modalidades de norete y sable. La es-
pada comienza a parti r de los Juegos Olímpicos de París. el 
año 1900 y con posterioridad e igualmente en París, en los 
de 1924 surgen las primeras competiciones femeni nas en la 
modal idad de fl orete. En 1906 se crearon las pri meras fede-
raciones de esgrima y en 1913 nace la Federación Intern a-
cional. Comienzan de esta forma las grandes competiciones 
y se hace un reglamento internacional para pruebas donde 
se va perfeccio nando el deporte de la esgrima . Lo que co-
menzó siendo una cual idad guerrera de la caballería medie-
val en su lucha y en su forma de vida para alcanzar su estatus 
privi legiado en la sociedad y después imitada por una bur-
guesía enriq uecida que aspi raba a equipararse con la clase 
noble a fi n de obtener sus privilegios, y que termi nó muchas 
veces en enfrentamientos y pendencias en las propias call es 
de las ciudades, recogido por la literatura en nobles haza-
ñas, concluye en la actualidad en una práctica deponiva y 
olímpica, con una normativa internacional para su regula-
ción competi tiva . Un gran recorrido y en este caso para 
bien ya que de ser una preparación para la guerra y para 
matar se ha converti do en un deporte y en un ejerc icio 
estilístico, en un juego hermoso de normas impecables y de 
nobles modales. 
7. LA ESGRIMA EN LA CIUDAD DE CÓRDOBA 
J1..-.:b~ linmr~um ... 7J~r .nfmHtOtts ut: .;.!tgnfna en !Vlh-
drid , Sevilla, León, Valencia, Barcelona, Toledo, Córdoba, 
Vall adolid y Pamplona". A todo ello podcmo añadi r que 
según Gestoso Pérez existían unas Ordenanzas dadas a los 
maestros esgri midorcs por los Reyes Catól icos, en el Archi-
vo Municipal de Córdoba, y donde se cita una prov isión de 
24 de juli o de 1478 en la que se fijaba la cuota por derechos 
de examen y la que debían pagar en concepto de media 
annata, asegurando que dichos monarcas dieron al gremio 
de los esgrimidores escudo de Armas, usando como distin-
)6 Panegírico a D. Francisco de Añasco, segunda edición, Sevi lla , 1886, en GESTOSO PÉREZ, J., Ob. cit., p. 108. 
" LEGU tNA. E. de. Ob. cit., pp. 129-130. 
" lb .. pp. tOO· t 02. 
" lb. p.t2. 
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tivo una espada o montante bordado en el pecho"' . Leguina, 
recogiendo datos del libro de Cucala 1i'atado de esgrima 
(1854), nos dice que según dicha provisión de 1478, los 
maestros cobraban dos doblas castell anas por derechos de 
examen y pagaban en concepto de media annata 3650 mrs." 
Fue dada a l'a vor e instancias de Gómez Dorndo, maestro 
del Arte de Palestrina vulgarmente llamado de Espada y Bro-
quel, por resguardo de algunos servicios que había hecho al 
Rey de Aragón. A continuación transcribe del citado libro: 
"Los Reyes Católicos dieron al cuerpo escudo de armas, y 
en sus primeros tiempos usaron armadura completa" ; des-
pués llevaban sobre traje negro coleto y botas de piel de 
búfalo, color anteado, sombrero chambergo blanco con plu-
mas encarnadas, y bordado al costado izquierdo del coleto 
el gran montante. Bajo el coleto una banda de seda blanca 
con dos listas encarnadas, divididas en tres puntas iguales y 
en charpa. Fueron maestros del cuerpo desde 1478 los si-
guientes: D. Gómez Dorado, D. Antonio Sánchez, D. Pablo 
Paredes, D. Juan Morales, D. Luis Pacheco de Narváez, D. 
Domingo Ruiz de Vallejo, D. Juan de Montenegro y Caro, 
D. Pedro de Solera, D. Andrés de la Herrazu, D. Diego 
Rodríguez, D. Miguel Pérez de Mendoza y Quijada, D. 
Fulgencio de la Rosa y Mota, D. Francisco Lórenz de Rada, 
D. Diego de Cea, el marqués de Salinas, D. Manuel Antonio 
de la Brea, D. Pío de Cea y Carrillo, D. Faustino de Cea y 
Carrillo, D. José Cucala y Bruño". Muchos de ellos escri -
bieron tratados sobre su arte con el fin de sistemati;wr la 
esgri ma y adaptarla a los nuevos tiempos que iban llegando. 
Como vemos, los esgrimidores es tu vieron consti -
tu idos en gremio, según se observa de la referencia a las 
ordenanzas cordobesas dadas por los Reyes Católicos, ya 
que éstos introdujeron "una política central de defini ción 
admin istrativa, estabi lización y reglamentación de los ofi-
cios"'1 . De esta forma los esgrirnidores quedaban const itu i-
dos como un oficio, regulado por dichas ordenanzas las 
cuales ejercían el control del mismo a través de los conce-
jos municipales desde varios apartados, el legis lati vo, el 
hacendístico y el de ac tuación di recta a través de alcaldes y 
veedores. Estas ordenanzas regulaban un marco lega l de 
mínimos exigidos que garantizaban una serie de derechos y 
deberes, como marco jurídico donde se solucionaban con-
fl ictos y al mismo tiempo regían las diferentes actividades 
que se daban en torno a\ oficio, como es el lema de los 
" GESTOSO PÉREZ. J .. Ob. rir., p. 106. 
requisitos para er declarados mae tros e grimidore , lo ual 
se reali zaba mediante públi co examen, teó ri co y práctico, 
on uno o varios mae tras, contestando a u. preguntas y 
compitiendo con ellos para probar de esta manera su sufi -
ciencia a fin de acceder a dicho título. Para ello se contaba 
con reputados mae tro , como nos cuenta Gcst so Pérez 
para la ciudad de Sevilla. figurando a la cabeza el famoso 
Francisco Román que se ti tulaba "maestro de la armas de 
sus Maje tades, de los pajes d 1 Emperador y Examinador 
Mayor en sus reinos y seil rfos'", el cual concedía la arta 
de examen , reali zada por los escribanos de la ciudad. En 
dicha curra se establecía la distinción entre los aspirante 
según la capac itación para la que se presen taban; uno que-
rían se rlo para el manejo de todas las armas, como eran 
·'espada de do manos, e pada y broquel chico, c. pada y 
broquel grande, espada y rodela, espada ola y puñal , bas-
tón y hacha", otro se comentaban con serlo en la e grima 
de espada y broquel chico, espada y broquel grande y espa-
da de do manos, y aun los hubo m:!s modestos, que ólo 
aspiraban a enseñar el manejo de la espada y del broquel. 
Cuando poseían el título de maestro, podían enseñar ptíbli-
eamente en las plazas o en us casas. goza ndo ''de todas las 
honras, libertades, gracias, franquezas e inmunidades que 
por razón de l dicho ofic1o y arte le pueden y deben ser guar-
dadas" , quedando algunos facu ltados para ped ir a los 
esgrimidores les mostrasen sus can as de examen e imponer 
penas a los usurpadores de dicho puesto u oticio, para lo 
cual tenían el derecho de contar con el auxi lio de las ju. ti-
cias del Re ino" . También los cxaminadore mayores tenían 
poder para imponer sanciones con el auxi lio de dichas justi-
cias a aq uellos maestros esgrimidore que no cumpli eran 
con su oficio, como podfa ser cobrar y no enseñar dicho 
arte. 
Una vez concedida cana de examen, los maestros exa-
minadores toman juramento al examinado. haciéndole pos-
trarse de rod ill as y jurar en nombre de Dios, de Santa María, 
de los Santos Evangelio. y por la señal de la cruz que con 
sus dedos hacían -en presencia del escribano y testigo - de 
ser fiel cumplidor de los deberes que con tal título asumía, 
como eran el mostrar dicho art e clara y ciertamente sin ar-
gucias ni encubrimientos con su leal saber y haciendo todo 
lo que buen maestro debe hace r, guardando el servicio de 
Dios y de sus Majestades y para honra y bien de los que le 
11 Este impues to se llarnó así a partir del siglo XV, quedando establecido cuando el beneficio superaba los 24 ducados. 
H Refiriéndonos al tipo de armadura usado por Jos cabalkros cordobeses podemos citar el llamado arnés o co.c;;cletc con goln (armadura ligcm compuesta 
de gola, que cubría cuerpo y garganta y que se componía t:lmbién de peto, espaldar, escarcelas . brn nlctcs y cebda). El cose lere también podfa llevar 
escarcelón l:~rgo (elemento que cubría desde la cinturJ al muslo y que d~bía ir sujeto con dos correas, una en medio y otra en la parte interior) . capaccte 
o casco de hierro para defender la cabeza de golpes y cuchill:~das. Las cotas de mallas podían ser: jaccrina media (de acero. muy fina). jaecrlna media 
bocnmcnuda y media n:~. jaecrina de Jambrcquine (este término define el adorno herá ldico que en forma dt: hojas de ::tcanto b:~ja de la parte superi or de l 
casco y rodea al escudo) y jaecrinn de lo viejo bocamcnuda y mediana. que como su nombre indica está hcch:t de acero viejo . Las corazas, guarnecidas 
con no menos de 1000 clavos, llevando las launas conven ientes, como son: 15 en los delanteros. que al unirse con el volante o fa ldar han de ser 16 y 
tres de fa ldillas, que son en total 19 launas y si son cora1.as con peto deben l!cv;n 16 launas más el peto y en la espalda, 18 por lo menos. Estas corJ.zas 
pueden ir guarnec idas en seda de terciopelo, raso y brocado, teniendo que llevar el cordobán de l mismo color. Los responsables de la realización de estas 
piezas son los armeros, coraccros, malleros o fabricantes de bastida y sólo ellos han de entender en hacer, deshacer o limpiar dichas piezas de protección 
asf como las armas que utilizaban. según unas Ordenanzas de 1512 solicitadas al cabildo e! dfa 5 de abril de dicho año, con escrito hecho por Martín de 
Aragón, armero y residente en Córdoba, en la calle Annas de la collación de San N icol~s de la Axcrqu ia. Archivo Municipal de Córdoba. CN/\ 16, doc. l. 
~l MONSALVO, J. M•., "Solidaridades de ofi cio y estructuras de poder en las ciudades cas lc llanns de la Meseta durante los siglos XIII al XV. 
Aproximación al es tudio del papel político del corporativismo artesana l'', en El trabajo efl la hiswria: 7•• l omadas dr Estudios 1·/istóricos (1995), 
Salamanca, 1996. p. 57. 
"GESTOSO PÉREZ, J., Ob. l'ir., p.IOJ. 
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habían concedido ta l título, y si cu mplía, que Dios le ayuda-
se en este mu ndo y en el otro y si no que se lo demandara. 
A todo esto se unía una serie de provisiones, ta les como no 
mostrar dicho ofic io a moros y judíos . ni a esclavo blanco 
ni negro, ni a aquellos que fuesen contra la fe católi ca, ni a 
ru fianes, asf como que " no tendrá mujer a ganar dineros, ni 
comerá de tales dineros". Enseñándoles a aq uellos que quie-
ran aprender pacíficamente y sin perturbación ni contradic-
ción de ninguna persona, así como que guarden todas las 
honras, li be rt ades, gracias , franq uezas e inmunidades que 
por su ofi cio le eran im puestas". Au nque ello no impidió 
que participaran en reyertas, inclusive entre ellos mismos y 
por mot ivos como la defensa de sus propias teorías de la 
esgrima". 
Estos maestros de esgrima, aparte de su espec iali za-
ción, eran individ uos bien preparados intelectual mente, a 
tenor de que los hubo que redactaron tratados, y al mismo 
tiempo que exponían sus teorías sobre la esgrima, analiza-
ban otros tratados ante ri ores o contemporáneos , con los 
que podían estar o no de acuerdo, e incl uso los hu bo que 
pertenecían a la nobleza. Bas te ver la firma del ci tado Fran-
cisco Román, con una letra muy buena, estilísri camente bell a 
y una rúbrica muy trabajada . 
, fii-rmMiftlfáJR:i~l!"utftmm)f, •ilhgHó)'"cXaiñiilaa'orm.1yor dét 'arte ctC 
las armas de esgrima en los reinos y señoríos de Castill a, según un 
documento de 155 1. 
GESTOSO PÉREZ, J. , "Esgrimidores sevillanos", Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, 1911 , p. 110. 
Au n se pueden agregar otras más, como las del maestre 
Diego Berna! de Hercdi a y maestre Fernando del Algarbe. 
Firma de maestre Diego Berna! de Hcrcdia. cuchillero, que se exami-
nó para obtener el título de maestro de esgrima y que lo obtu vo de 
Francisco Román en 1526. Un olieio, el de cuchi llero, que le perm it ió 
costearse su preparación y su tít ulo, que era costoso en el contexto 
sociocconómico de la época. 
GESTOSO PÉREZ, J .. Ob. cit .. p. 304. 
Finna de maestre Fernando del Atgarbc que obtuvo su título de 
maestrodecsgrima en 1528. 
GESTOSO PÉREZ. J .. Ob. cit., p. 305. 
Para lograr su especializac ión se requería como muy 
bien dice uno de los aspi ran tes a maestro esgrimidor, Gabriel 
de Contreras: "haber aprendido el dicho arte de la esgrima 
de las armas con mucha astucia, trabajo y tiempo", para lo 
cual entraban como discípu los de algú n maestro durante un 
tiempo que podía ser de dos años, como sucedió con Juan 
de Triana en 1529 que estu vo durante dos años de discípulo 
del maestre Andrés el Carbonero. Pese a lo dicho anterior-
mente, también hubo esgrimidores que no tuvieron la capa-
-r.itil.r.iJír ,inl'll!'éiUL11 úl: 1IK i!}:1Jl~1i!f/B• éJf tas"tÍriilhs; clfn'fo 
queda expuesto en el documento relativo al examen del 
esgrimidor Gabriel de Contreras, donde se dice que la carta 
de examen fue fi rmada por Diego Berna! y no por sus com-
pañeros, otros esgri midores, porque no sabían escribir'' . 
. u Estas condiciones y normalivas son recogidas por Gr.:stoso Pérez en el articulo citado a través de un documento otorgado a Cristóbal Martincz, en 
la ciudad de Sevi lla y en el año 1523, considerándole maestro esgrimidor, incluido en las pp. t 10- 11 3. 
~' Como en el documento de 1677 que enfrentó a Bias de Navarrcte y Juan de Roxas. muriendo este último y que igualmente lo recoge Gestoso Pérez 
en su artícu lo ya ci1:1do, pp. 310-3 14. 
"G ESTOSO PÉREZ, J.. Ob. cit., pp. 305-306. 
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Estos profesionales pudieron recibir buenos salarios, 
como se desprende del precio que cobraban por derechos 
de examen, dos doblas caste llanas'' , pero sobre todo aque-
llos que enseñaban a príncipes y nobles. como se desprende 
del Libro de la Cámara Real del Príncipe don Juan: " ... e 
assí, demás de dar l i ~ ión al Príncipe, en el tiempo que era 
para esso diputado, e tener buen salario por ello, enseña-
ba ... , e a otros muchos hijos de señores e de grandes ... "'9 . 
Por lo cual los esgrimidores pudieron formar parte de la 
burguesía enriquecida de las ci udades y es que su ofic io 
devenía de las pautas de tipo caballeresco que en las ciuda-
des condicionaban el pu lso de la vida urbana durante el siglo 
XV. Córdoba, que gozaba de todas estas cualidades, contó 
como hemos di cho, con una escuela afama da de esgrima y 
unas ordenanzas al esta r conformado el gre mi o de Jos 
esgrimidores, as í como debi ó de contar con un buen núme-
ro de maestros en sus fi las, puesto que en un documento 
notarial de 7 de abril de 1496 sobre examen para obtener el 
título de maestro de esgrima, se dice que estando reunidos 
en la posada del maes tro del arte de la esgrima Nicolás, sita 
en la calle del Potro de la coll ación de San Ni colás de la 
Axerquía y esta ndo presentes los siguientes maestros de 
esgri ma Alfonso Gandía, el dicho Nicolás, Antón Álvarez, 
Pedro Ram írez, maestre Miguel y maestre Rodrigo, a ti n de 
otorgar el dicho títu lo a maestre Bartolomé, vecino de la 
collación de Santiago, para que pueda poner tienda donde 
quisiere, por virtud del poder que el mencionado maes tre 
Alfonso Gandía tiene del maestre Gómez Dorado, "Maes tro 
Examinador Mayor por el Rey y Reina"", habiendo sido 
previamente examinado en la Plaza de la Corredera en pre-
sencia de mucha gente y de los dichos maestros, los cua les 
Jo encontraron hábi l para admin istrar dicha arte a otras per-
sonas". El examen se hi zo en domingo. Estos actos y otros 
de carnctcr festivo, corno fueron corr idas de toros, juegos 
de cañas", torneos, cte. tenían lugar en fechas solemnes o 
en días festi vos. Vélez de Guevara hace alusión a estos ac-
tos en su obra el Diablo Cojuelo: " .. . y llegando a la Corre-
dera, que es la plaza donde siempre se hacen estas festi vida-
des , se pusieron a ver un juego de esgrima que estaba en 
medio del concurso de la gente, que en estas ocasiones sue-
le siempre en aquella provincia preceder a las fi estas, a cuya 
esfera no había llegado la línea recta ni el ángulo obtuso ni 
oblicuo, que todavía se platicaba el uiías arri ba y el uñ as 
abajo de la destreza primitiva que nuestro primeros padres 
usaron, .. . ''Sl . 
Como podemos comprobar señala que en la Plaza de la 
Corredera tenían Jugar una serie de actos fes tivo a los cua-
les precedían los juego de esgrima que tam bién podían 
comprender exámenes de los maestros e gnmidorcs y cuan-
do alude a la esfera se refiere al círculo donde se combate y 
la terminología de línea recta y ángulo obtuso y obli cuo era 
la usada en la teoría moderna de la esgrima, basada en la 
geometría eucl idiana. El uñas arriba y uñas abaj , son giros 
de mano y espada en esa direcc ione , viejos movimientos 
de la destreza pri miti va o esgrima ant igua. fre nte a los más 
complejos de la nueva de treza. 
Este mismo au tor también hace alusión en o tros 
fragmentos del tex to a la espada negra o espada de esgrima, 
que se ll amaba así por ser de co lor o curo, así como e l 
montanle, que era una espada ancha y larga con gran puño 
que usaba el maes tro de armas , empuñ. ndo la con ambas 
manos para separar a los contendien tes o para apa rtar a l 
público, abriendo la rueda donde e hab ía de combati r, cuan-
do dice: "En es to, e l maestro, con e l montante, barri endo 
los pies a los mirones, abrió la rueda, ... ,.,. . Otros término 
que también usa, y que forman parte de la teor ía de la esgri -
ma, son: " ... don Cleofás, que tenía algunas reve laciones de 
Carra nza , por el cuarto círc ul o le dio al andal uz on las 
zapat ill a un golpe de pechos, y él, metiendo el braza l, un 
tajo a don Cleofás en la cabeza, sobre la gua rni ción de la 
es¡ ada; y convirtiendo don Cleofás e l reparo en revés con 
un movi miento acc iden tal, dio tan grande tamborilada al con-
trario, .. . "55 , con ell o es tá al udiendo en cuart a parte del cír-
culo, al pecho, y le da en d con la zapat ill a o protección de 
cuero en la punla de la espada negra, para evi tar lesiones del 
contrario y cuando mete el brazal, se refiere ~ la armadura 
del brazo; el reparo, es un movimiento de defensa; en revés, 
o go lpe diagonal , que hiere en la parte derecha y movimien-
to acc idental , o hecho hacia delante; al decir tamborilada , 
alude a golpe en la cabeza o en la espa lda. 
La Plaza de la Corredera, Jugar donde se ce lebraban 
estos ac tos de la esgrima, se encuentra en Ju coll ación de 
San Pedro, y se haya documentada desde la segunda mitad 
del siglo XlTI" , como un Jugar destinado para correr caba-
llos. En el siglo X V se encuentran ubicadas casas, cas~ts-
~• Las doblns de este ¡)Críodo, 1478. corresponden a una va lora ción t.lc 480 rnrs . por dobla, por lo que los maestro grimidorcs percibían por derccho.s 
de cx:uncn 960 mrs. Compara ndo con valoraciones y costes de la época, como arrendamiento de casas en San Nicolás de la Vi lla con un coste :J nu:~.l de 
1600 mrs. en el año 1474, en S:~nta Marina, zona Pucnn del Colodro, con 1360 mrs. ::mualcs en 1480 y en Snn Bartolomé con 1300 mrs. anuales en 
el mismo año, vcnt.1 de un h.11.a de ticrrJ en Torre Bcm1cja, en la sierra, con olivos y otros :irbolcs por un import e de 1200 mrs. en 14 O. pagos de sa larios 
como los 1600 mrs. que cobra un alba rdero por ocho meses de tmbajo c.n 1483, o los !OOO rnrs. que cobra un cuchmcro por seis meses de trabajo en 1475. 
nos evidencia que el coste de los derechos de ex amen citados era elevado y no al nlcancc de cualquier lrabajador o ancsano. Los docu mentos mencionados 
se locali z:m en AHPCO. PN, 1Jó6SP (Escribanía 18), cuadern illo l. fol. 15v, 1474 -02-01. cuadernillo 12, rol. Sr.- Sv .. 1480-01-03, cuaderni llo 12. 
fol. l lv .. 1480. cuaderni llo 12, fol. t4r., 1480-10·08. cuadernillo 25, s. f .. 1483 ·02-26 y cuadernillo 7. fol. 20r., 1475·02- 13. 
" LEG UINA. E. de. Ob. ci1., p. 27. 
so Este maestro exami nador fue citado antcrionncntc en la lista que Cucala da de los Mac.srros Examinadores Mayores comenza ndo desde el año \478 
y al cut~ l indica en piirncr lugar. 
51 Arch ivo Histórico Provincial de Córdoba. Protocolos Notaria les (AI·IPCO. PN). 13665 P (Escriban{a 18), cuadernillo 2&, fol. s. r. 
st Este juego consistía en una batatla simulada de cuadri llas a caballo en las que se usaban lanzas de madera. Entretenimiento de nobles, a modo de lOmeo 
de gran vistosidad. 
" VÉLEZ DE GUEVARA. El Diablo Cojuelo. Ed. Ramón Va tdés, Barcelona. 1999. p. 66. 
~lb .. p. 67. 
" lb., p. 67. 
~ ESCOBAR CAMACHO, J. M., Córdoba e11la Baja Edad Media, Córdoba, 1989, p. 2 t 8. 
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tienda y mesones como el de Galiana. Según el Padrón cor-
dobés de 1509", residen en ella 111 vecinos de las más va-
riadas profesiones, entre las que destacan carpinteros, 
esparteros, candeleros, violeros, sastres, bot icarios y, en 
menor número, zapateros, mercaderes, taberneros, meso-
neros, tenderos, confi teros, pregoneros, etc. Esta amplia 
gama representativa de los sectores artesanal y comercial da 
idea de la vitalidad de esta plaza que la hada estar muy con-
currida y donde los jueves se celebraba un mercado. Conta-
ba además con un hospital llamado de la Corredera según el 
citado padrón, que pudo recibir popularmente dicho nombre 
por su situación y bien podría ser el mencionado por Esco-
bar Camacho como hospital de la Santísima Trinidad y San 
Pedro y que para Rarnírez de Arellano sería el de la Santísi-
ma Trinidad y Nuestra Señora de los Ángeles, según un 
manuscrito de la Biblioteca Colombina de Sevilla titulado 
Córdoba, razón de sus hospitales, y lo cita en la fecha de 
1511 58 • También existía en dicha plaza una de las Carnice-
rías creadas por el Concejo de la ciudad y que más tarde 
pasaría a ser del cabi ldo catedralicio por tener és te el mono-
polio de la venta de la carne. Además era el lugar donde se 
vendía en exclusividad la caza y el queso y uno de los lugares 
donde se vendfa el pescado. Siguiendo con las actividades 
que se daban en la plaza debemos señalar que en ella tenían 
lugar los pleitos judiciales, en uno de los poyos con los que 
contaba próximo al mencionado hospital, la ejecución de 
sentencias, los pregones y las celebraciones festivas men-
cionadas como j uegos de esgrima, de cañas y corridas de 
toros, convirtiendo a esta zona en lugar de esparcimiento de 
los ciudadanos cordobeses'• . Con estas costumbres el esta-
mento aristocrático mostraba "una serie de signos sociales 
y hábitos externos peculiares de la manera noble de vivir: la 
espada y las armas, las pautas de conducta de tipo caballe-
resco, etc."60 • Igualmente lo eran la vestimenta", el escudo 
de armas o blasón que ostentaba cada linaje, la vivienda y 
cómo no, el uso del caballo. Junto a la imagen de poder que 
producen estos lugares comunes se unen la concepción del 
"más valer", de los códigos de honor, del valor, de la honra, 
ll egando a extremos tales que hacían que estos caballeros se 
enfrentaran por cualquier ataque a dichos conceptos, como 
nos dice Caro Baraja: " ... las cartas con noticias del día es-
tán llenas de relatos de altercados de gentes linajudas, o menos 
- -
importantes, que Iiegaban a las manos por pequeños puntos 
de honra"". Las luchas de bandos eran frecuentes , los due-
los estaban a la orden del día y la figura del caballero espada-
chín llega incluso al teatro y es admirada, pese a todas las 
refl exiones de los tratadistas contrnrios a estos hechos y es 
que esta figura es fomentada por los libros de caballería y la 
leyenda que los rodea y por las mismas leye ndas 
hagiográficas como la de San Jorge, donde se adentrn un 
elemento galante producto de la romántica caballeresca y el 
interés de la nobleza por elevarse ante el resto de la socie-
dad, pero que termina por imbuirse entre caballeros ociosos 
y en el siglo XVII prende en el pueblo a través de los pliegos 
de cordel. Ante estos hechos, es evidente el auge de las 
escuelas de esgrima como en el caso de Córdoba, donde la 
nobleza local tuvo una participación privilegiada dando auge 
a todo este tipo de celebraciones con el aporte de lujo y de 
imagen de su poder que daba a estos actos y del sentido de 
fiesta a entornos como el de la Plaza de la Con·edera. Nos 
podemos hacer una idea de la vistosidad de los trajes de los 
part icipantes en torneos y esgrimas, del reluci r de las ar-
mas, lanzas y espadas, de los caballos con sus monturas y 
jaeces de oro y plata, terciopelo y damasco, de gran colori-
do; todo un espectáculo visua l el que se ofrecía a los cordo-
beses de esa época, pero también de sonido, el relinchar de 
los caballos, el choque de las espadas y las lanzas entre sí y 
en los escudos, del gri terío, de clarines y chi rimícs, etc. A 
este respecto, Ramírez de Arellano lo ilustra muy bien: 
"celebrábanse fiestas reales (en la Corredera), y conforme 
a las costumbres de aquellos tiempos, todos los caballeros 
cordobeses corrían a lucir su destreza en el manejo de las 
armas y la brida, al par que los ricos y vistosos jaeces con 
que ataviaban sus caba llos"". Los balcones o ajimeces, 
soberaos y ventanas de dicha plaza adornados para la oca-
sión con lujo y exquisitez, donde los nobles cordobeses te-
nían sus lugares de observación privilegiada y aunque arren-
dasen las viviendas, siempre se reservaban el derecho a 
ocupar durante estos espectáculos las ventanas, balcones, 
etc. de las mismas. 
Por consiguiente Córdoba ocupó un lugar impor-
tante en el arte de la esgrima, con una escuela afamada, un 
gremio de esgrimidores con sus ordenanzas y una Provi -
sión dada por los Reyes Católicos en 1478 regulando el pre-
cio por los derechos de examen que podían cobrar los maes-
tros esgrimidores así como el pago de la media annata y una 
plaza donde tenían lugar estos exámenes para conseguir el 
tí~ulo _d_e !"_a_':_~t':_q, -~~í _c~<?!"~o .L'\s .e;.hLqLsLqr.~s l ,!l?,s .[~~L~iRs j ' 
los que siempre precedían los juegos de esgrima y que era 
un lugar de gran vitalidad para la ciudad, marco que sirvió 
de tema para obras literarias como la de Vélez de Guevara 
en El Diablo Cojuelo. 
n Archivo Municipal de Córdoba (AMCO). Caja 1085, R. 203. La transcripción de es te Padrón se encuentra pu blicada por J. LEVA CUEVAS en el 
número 5-6 de la rcviSia Ámbiros (2001), pp. t09·t27. 
" RAMÍREZ DE ARELLANO. P., Pa . .eos por Córdoba. León, t 985, p. 2t4. 
" Ramfrcz de Arc llano, en su obra Paseos por CtJrdoba, en la página 99, hace hincapié en que "era costumbre entre los caballeros cordobeses, correr 
cañas, lidiar toros y dedicarse a otros ejercicios de esta clase", entre los que se incluía el de la esgrima. 
00 LADERO QUESADA, M. A .. E.l'palla '" 1492, Madrid, 1978, p. 43 . 
6t LEVA CUEVAS, J., "El vcstjdo y las leyes suntuarias como configuradorcs de la industria textil. La collación de Santa Marfa en la Córdoba 
Dajomedicval. . 
u CARO BAROJA, J., Lm formas complejas de {a vida religiosa. Religilm. sociedad y carácter e11 la Esparia de los siglo:; XVI y XVII, Madrid, 1978, 
p. 432. 
" RAM fREZ DE ARELLANO, T., Ob. cit., p. 222. 
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Juego de cañas celebrado en Valladolid (cuadro de la serie del castillo de La Folie. B~lgica) pam festejar la llegada de Fel ipe el Hermoso y en el 
que participó el Archiduque. La curiosidad por ver tanto al nuevo rey como a los propios juegos la rc nejó el pi mor llenando de personas 
los tejados próximos de las casas y la iglesia. En la Plaza de la Corredero de Córdoba tcnfan lugar los actos fc sll vos: Torneos, 
juegos de cañas , corridas de toros, ejercicios csgrimitorios, ele. 
Hisloria de Espwia de Salva!. Tomo 5. "Los Reyes Catól icos y el Descubrim ic n!o del Nuevo Mundo", 1998. p. 941 . 
Córdoba y su esgri ma lambién fue objelo de eslu -
dio por parle de erud ilos como D. Enrique de Leguina, en 
su obra Libros de esgrima espmioles y por111gueses y de José 
Gesloso Pérez, en su artículo Esgrimidore.1· sevillanos, do-
cumemos inédilos para su historia. Eslas obras ponen en 
evidencia cómo los caballeros cordobeses fueron muy da-
dos a ejercitar el arte de la esgrima así como su participa-
ción en otros actos festivos indicado por Ramírez de Arellano 
en sus Paseos por Córdoba y no hay que olvidar que la 
nobleza y la caballería tuvieron un papel muy importante en 
la Córdoba medieval y moderna ya que esle arte era consus-
lancial a su mentalidad y al re flejo de su poder y privilegios 
deri vados de su dedicación a la guerra y al mundo de las 
armas, donde la espada ocupa un simbolismo destacado sin-
letizando las vi rtudes de la cordura, la fo rtaleza, la mesura y 
la juslicia, pero no por ello pierde su verdadera realidad, 
como arma de doble filo donde se encierran la muerle, la 
injuslicia, el abuso, la fuerza y la depravación. ilsí lo expre-
sa Zabalela en el siglo XV II en su obra coslllmbrisla El día 
de fies ta por la mmlana y en su capÍiulo dedicado al galán , 
cuando dice: "nuestro galán, en fin, se puso su espada, y 
ésa con la vaina abierta, que 1ambién debe de entrar en la 
ga la das a en tender un hombre que anda fác il para una pen-
dencia, y debe de ser parte del bien parecer, parecer que no 
se teme a la justicia ¡gentil gala la que se compone de cul -
pas!" ... . Este mismo autor refleja muy bien el desarrol lo de 
la esgrimación: " ... a un círculo di latado de hombres en pie. 
No ve lo que mira n, pero oye, en el vacío que dejan, ruido 
de espadas, y conoce que son esgri midores ... La mayor cruel-
dad que camelen los hombres es jugar las armas en público, 
porque es ir al ma ltratar al prójimo sin enojo ni interés . De-
litos hay dichosos .. . Mé1cse nuestro mirón a ser estaca entre 
los otros, a tiempo que soltaba la espada uno y se abalanza-
ban a ell a tres o cuatro ... tenía! a asida por la empuñadura un 
hombre de mediana estatura, .. . tenía el mejor Jugar en aquel 
derecho, y declaró el maestro que le tocaba. Mien tras ésle 
se quitaba la capa y la espada blanca" , el que le aguardaba, 
que era un hombre alto .. . gastaba el tiempo en pasar la ne-
gra66 , que tenía en la mano, por debajo del pie izquierdo, y 
luego llevarl a al ojo derecho. Llegó el pelirraposo al puesto 
y, desviando con toda la mano zurda dos dedos de la cabeza 
el sombrero, tocó la espada en el montante67 , que es como 
jurar obedienc ia. Hiciéronse la acos tumbrada cortes ía los 
combal ientes y empezaron su batall a. El altón era muy mo-
"ZADALETA , J. de, El dfa de fiesla por la maliana }'por la tarde. Ed. Cristóbal Cuevas García . Madrid, 1983. p. 109. E.ue ::~utor fu e cronista del 
Rey Fc li¡x: IV destacando entre otras obms por la de estilo costumbrista, donde analiza los usos y costumbres de la sociedad de su tiempo como los del 
galán cspadachfn. que dedica la mañana del dfa de fiesta al adamo y cmpcri follarnicnto personaJ. al lucimiento entre propios y extraños. entre las damas. 
haciendo ostcnL:tción de su poder con la mueslr.l de su espada para terminar yendo a misa y así tener gran cuidado con las ceremonias humanas, pero nada 
más. Hasta esos ex tremos se había degradado la idea y el simbolismo caballeresco de la Edad Media . 
6l Espada ordi naria , de corte y punta . 
66 Espada de hierro. sin lustre ni corte, con un botón en la punta, la cual se usa en el juego de la esgrima. 
~ Espadón de grandes gavilanes, que es preciso esgrimir con ambas manos. 
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vedizo. El bermejo [mediano] muy azocarronado. Dejó ase-
gurar al esgrimidor bailarín, y diole un cimbronazo68 que 
casi le dejó sin sentidos. En viéndole aturdido y desorde-
nado le apreró de manera que le maraba ... Hízole al apo-
rreado el maestro dejar la espada, porque le tocaba y le 
convenía". A esro que el juego continúa y el tex to tam-
bién , entrando un zurdo cejijuniO; "En el mismo punto que 
le vio en batalla, le as íó de la espada con la mano 
sin iestra por el segu ndo tercio, y le dio tres o cuatro 
cintarazos" con facultad de cuchillada, porque le con·ía la 
sangre por muchas partes de la cabeza. El zurdo le dejó 
con ambas espadas en las manos y se pegó a él como un 
león, y en el primer acometimiento le dio dos cabezadas en 
las narices que se las deformó. El maestro no hallaba por 
dónde meler el montan te, y no se metió en nada. Los ami-
gos del zurdo acudieron a defender la razón, y los del ber-
61 Golpe dado con la espada negra. 
69 Golpes que se dan de plano con la espada. 
mejo a defender a su amigo, y trabase una escaramuza 
muy sangrienta. Sucedieron algunas desgracias, y cogiolos 
a todos la noche"70 • Por consigu iente destaca la crueldad 
de los hechos que se derivan del juego de las armas y de 
los que miran, que se entretienen en ver el daño al 
prójimo. 
Afonunadamente, en la ac tualidad la esgrima forma parte 
de las competiciones de los Juegos Olímpicos, con un re-
glamento internacional y fedemciones, quedando sólo la mio-
ranza de algo que no fue como nuestro imaginario nos hace 
pensar, el ideal caballeresco, pero ello debido también a lo 
obsoleto de este tipo de armas en la era nuclear y tec nológi-
ca, donde la guerra nos la representan como un juego de 
ordenador paru niños, y donde no hay ni siquiera opción 
para los idealismos". La historia también nos enseña que 
hay cosas que pueden ir a peor. 
70 lb .. pp. 426-428. Como recoge Cristóbal Cuevas, de la obra de L. Méndcz de Carmon:1, A1•i.\·os imporrnmes para el diestro en la esgrima. el d:tr tos 
golpes con fortaleza es una parte de la verdadera destreza , así de esta fonna, tanto los contrincan tes como el público le temerán. Expuesto en la obra 
mencionada de Zabalcta en la página 427, nota 12 8. 
7 1 Como nos dice Susan Sontang en uno de su últimos libros Ar11e el dolor de los demás; "Las hostilidades mismas se libran, tanto como sea posible a 
distancia. por medio del bombardeo. cuyos objetivos pueden elegirse sobre la base de una tecnología de información y visual i z.a~ ión que se transmite al 
instante desde otros continentes: Las operaciones diarias de bombardeo en Afganistán a fina les de 2001 y principios de 2002 fueron dirig idas 
directamente desde el Comando Centra l de Estados Unidos en Tampa, Florida. El objeti vo es causar una cantidad de bajas que castigue lo suficiente al 
bando contrario micnLias se reducen al mínimo las oport unidndcs de que el enemigo innija baja alguna ... ". Este texto lo expone en la página 91. 
